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Fieles a nuestra costumbre de ofrecer un número espe­
cial, cada año, dedicado a la Navidad, presentamos al que­
rido lector el de este 1989, confeccionado con una amplia 
serie de colaboraciones que, desde diversos ángulos y pun­
tos de vista, hablan de la efemérides.

Navidad es un tiempo entrañable para la mayoría de 
los hombres; incluidos los no creyentes, por cuanto en estas 
fechas se dejan arrastrar de sentimientos más humanitarios, 
más afectivos. La Navidad es una conmemoración univer­
sal; todos los países la celebran, de una u otra forma, pri­
vando, claro está, el sentido cristiano de las jornadas, frente 
al que, en nuestros tiempos, se está tratando de imponer 
unas orientaciones ideológicas encaminadas a disminuir el 
sentido religioso de la fiesta. Es un proceso, por otra parte, 
irracional dentro de un estado de libertad para el hombre, 
que todo el mundo se pavonea en declarar. Si realmente se 
piensa en la libertad, en un Estado de democracia, lo lógico 
es que cada cual practique sus ideas sin agredir ni atacar a 
las que no congenian con ellas. Pero ésto es superior para 
las fuerzas de muchos, que se complacen en poner la zanca­
dilla como mal menor, pero sin ruborizarse en llegar a pro­
cedimientos mayores. Mal camino, pues, éste de hablar de 

libertad en todo y hacer la guerra subterránea.
El espíritu navideño, que en el hombre —especialmen­

te en el hombre creyente— debiera perdurar a lo largo de 
todo el año, se acentúa en estas jornadas, y no sólo en el as­
pecto religioso, sino también en el ético y en el de la confra­
ternización. Las sonrisas están más a flor de labios, también 
los deseos de paz y felicidad. Y si estos deseos fueran autén­
ticos, honrados, expresados de corazón, seguro que mucho 
cambiarían las cosas para todos y la comunidad mundial, la 
española y, más concretamente, la comunidad segoviana, 
podrían disfrutar de una vida más estable y fructífera.

Confiemos en que esta Navidad 1989 marque un cam­
bio importante en los hombres y sea para todos, de verdad, 
una expresión auténtica y sincera de paz y felicidad.

Por último, nuestro agradecimiento, al finalizar el año, 
a los suscriptores y lectores en general de EL ADELAN­
TADO DE SEGOVIA, a los colaboradores literarios que 
con sus firmas resaltan este número y, naturalmente, al co­
mercio y la industria segovianos que tan generosamente co­
laboran con nosotros, año tras año, en este empeño edito­
rial del número especial de la Navidad.

PABLO MARTIN CANTALEJO

vidaechea optico
Los centros VIDAECHEA
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(junto Ambulatorio) 

Dirige el Centro: María Isabel González 
Técnica de Optica de Anteojeria

Avda. Fernández Ladreda, 11

Dirige el Centro: Ana María Marugán 
Optica por la Universidad de Madrid
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Navidad 
o el eco 
de la 
solidaridad
------------------------------------------------------------- Angel Galindo --------

Me proponen escribir sobre la 
NAVIDAD. Acepto con gozo y 
caigo en la cuenta rápidamente 
de que es difícil penetrar en el 
misterio de la Navidad... Porque 
estos dias son «Misterio», y los 
misterios están ahí para ser 
contemplados. Hace tiempo lle­
gué al convencimiento de que 
había personas que se acercan 
a la Navidad sin sentido religio­
so alguno. Me pregunto qué 
puede significar la Navidad para 
quienes lo religioso no cuenta 
en sus vidas. Nada. Ni siquiera 
un recuerdo. Un absurdo. Para 
ellos, la Navidad no tiene senti­
do y, por ello, puede desapare­
cer. Como consecuencia, care­
cen de sentido la reunión fami­
liar, el champan, los dulces. 
Todo esto no es más que «razón 
de comerciante».

Pero en verdad la Navidad tie­
ne sentido. Veamos: durante 
estos días muchos descansan, 
algunos no trabajan, los niños 
viven de ilusión y penetran en el 
calor íntimo de la fiesta. Los 
amigos descorchan la botella de 
la vida y se relajan. Las familias 
se reunen en el hogar del «pa- 
terfamilias» y por las calles co­
rre la pregunta «dónde vas a pa­
sar la nochebuena». La respues­
ta es espontánea: en casa de los 
suegros o con los abuelos, o, 
este año nos toca ir al pueblo.

Los comercios están repletos 
de «género» y de compradores. 
Comenzamos con las felicita­
ciones y con las llamadas tele­
fónicas. Se piensa en el cotillón 
de media noche y en la compra 
para «reyes». Pero ¿esto es Na­
vidad? o ¿es tiempo de vanidad? 
Si debimos «Navidad» nos sen­
tiremos gozosos y algo muy 
grande nacerá dentro de noso­
tros. Si nuestra respuesta es 
«vanidad» nos exponemos a 
caer en el vacio y nos abrazare­
mos a un posible espejismo.

Escoger el camino de la Navi­
dad es acercarse al amigo, a la 
reunión familiar, a las felicita­
ciones y a los regalos con sen­
tido religioso. Cantar y alegrar­
se por Dios inunda de sentido lo 
ordinario y lo vulgar. Esto, al 
fin, se convertirá en misterio y 
grandeza.

Penetremos en el enunciado 
de nuestro articulo, ¿dónde está 
el eco de la solidaridad? Si al 
llegar a la Navidad damos unas 
«cestas de Navidad» para tran­
quilizar nuestra conciencia, es­
tamos dando a los pobres las 
migajas de lo que les quitamos 
cada día. Pero, querido lector, 
no quiero amargar las vísperas 
de tu navidad. Ya sé que com­
partes los bienes, que vas a 
sentar en tu mesa de la cena de 
Nochebuena a un menesteroso, 
a ese extraño que, si tú no le lla­
mas o invitas, comerá el men­
drugo de pan sobrante de tu co­
mida anterior y recogido en las 
bolsas de basura de la acera de 
enfrente.

Al llegar aquí me surge otro 

interrogante que desborda los 
esquemas personales o indivi­
duales: ¿hay aún mendigos en 
España, en esta ciudad, des­
pués de entrar en la Comunidad 
Económica Europea? No los ve­
mos. Mira, amigo lector, esta 
vieja sociedad ha sabido ocultar 
lo que le duele. Oculta sus ve­
rrugas, sus sufrimientos, sus 
enfermos y muertos. Ten pa­
ciencia, sigue leyendo y recuer­
da algún ejemplo:

— Cada año se venden un mi­
llón de niños: para la adopción, 
para la degradación o para apro­
vechar sus órganos. Quien de­
sea niños, los compra o los fa­
brica. Quien no les desea, los 
mata o los abandona.

— Más de 200.000 niños es­
pañoles son explotados por sus 
padres. Más de 300.000 necesi- • 
tan urgente tutela, son carne de 
alquiler y cachorros de delin­
cuencia: «niños entre los cinco 
y los catorce años, que viven 
prácticamente en la calle, que 
trabajan, que roban, timan o se 
prostituyen». La inmensa mayo­
ría de ellos serán delincuentes.

Pero en fin, no todo es asi. 
También el joven Pedro, Paco, 
José se ha desprendido de uno 
de sus riñones para donárselos 
a su hermana María. Ahora los 
dos son más felices y se quie­
ren más, son más hermanos 
que nunca. Toda una lección de 
fraternidad y solidaridad a las 
que los cristianos están llama­
dos en Cristo y los humanos es­
tán invitados a vivir.

«España es diferente», rezaba 
un slogan en tiempos de la dic­
tadura franquista. «España es 
diferente» se canta en época de­

. -Establecimientos
s. a .

SERVICIO HOSTELERIA

Con nuestra más sincera 
felicitación navideña, 
los mejores deseos 
de paz y felicidad 
a todos los segovianos

Cervantes, 17 Roble, 19
Teléfono 43.77.24 Teléfono 42.97.62

SEGOVIA

mocrática. ¿Qué pasa en Espa­
ña? Vemos y palpamos un país 
insolidario y con carencia de 
conciencia social. Este país es 
un país en juego. Se juega a la 
política, se juega a ser moderno 
o posmoderno, se juega a des­
truir las tradiciones, se juega 
... las dos españas. El juego es ■ 
la droga más dura de España: la 
lotería, la bonoloto, las quinie­
las, el bingo, los concursos, las 
máquinas. Asi ya tenemos a to­

da España en el Bote, dicen los 
que mandan, aunque nada hay 
más contrario al espíritu socia­
lista que el juego. Asi podemos 
conseguir unas pesetas para 
arreglar «el templo» o darlo a los 
pobres. Pero ¿cómo unir juego 
con solidaridad? No. Por aquí 
no se camina hacia el despren­
dimiento ni hacia la creación del 
sentido de solidaridad. «El jue­
go, dice Caro Baraja, va contra 
la idea de trabajo y lo convierte

todo en un azar que se come los 
ahorros e impide preocuparse 
de lo que se debe». Entonces, 
¿escogemos la vanidad? No. 
Vayamos hacia la Navidad.

No hace mucho que un Papa 
de la Iglesia, el papa actual, lan­
zaba el grito de la SOLIDARI­
DAD. La ocasión fue la publica­
ción de la encíclica «Soilicitudo 
rei socialis». El hablaba de la 
paz como fruto de la solidari­
dad.

M.C.D. 2022
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¿Qué es, entoncesrla-pez^-La 
paz es un don, lo más deseaao y 
lo más perdido. La paz no es la 
pasividad, ni la resignación, ni 
cobardía. La paz es tensión, es 
victoria, es armonía y equilibrio. 
Es la realización plena de la per­
sona. Es, por ello, que la paz 
es Navidad. Ahora entiendo 
aquello de «gloria a Dios en las 
alturas y paz a los hombres de 
buena voluntad*. Lo que el 
hombre necesita es paz: armo­
nía, equilibrio, victoria. «La paz 
no es mera ausencia de guerra, 
ni se reduce al mero equilibrio 
de fuerzas contrarias, ni nace de 
un dominio despótico, sino que 
con razón se define como obra 
de la justicia*. El Concillo Vati­
cano II, autor de esta última re­
ferencia, sabe muy bien que la 
paz es un quehacer desde la Jus­
ticia.

La justicia se hace realidad 
concretándose en proyectos de­
cididos. Cárltas Española se 
proponía hace poco tiempo el 
decálogo de la solidaridad, bá­
sico para dar vida a doce ramas 
del año:

— que nadie muera de ham­
bre.

— que nadie sufra de enfer­
medades ya médicamente supe­
radas.

— que no haya analfabetos.
— que se perdone la deuda de 

los países explotados.
— que todas las naciones den 

el uno por ciento del producto 
nacional bruto a los países en 
vías de desarrollo.

— que todas las naciones Ini­
cien un proceso de desarme.

— que desaparezcan los blo­
ques.

— que nunca más se hable de 
cualquier tipo de* racismo.

— que desaparezcan las cas­
tas y privilegios.

— que la religión no sea mo­
tivo de separación.

Con esto, el año nuevo es co­
mo un árbol con doce ramas cu­
yos nombres los conocemos 
por el calendario. En cada rama 
cuelga una esperanza, una ora­
ción y un compromiso. He aquí 
las ramas: vida, verdad, liber­
tad, justicia, solidaridad, amis­
tad, alegría, trabajo, paz, fe, es­
peranza, amor. Cada persona 
deberá Identificarse con cada 
rama desde la vida de esperan­
za, oración y compromiso.

La sociedad española, que­
brada y resquebrajada, está ne­
cesitando un cosido en toda la 
piel de sus relaciones sociales. 
La solidaridad es el hilo de oro 
que puede dignificar la tensión 
entre políticos, entre generacio­
nes, líneas culturales y, espe­
cialmente, entre los gobernan­
tes y el pueblo. El mundo con­
seguirá llegar al cumplimiento 
de este decálogo si Intenta en 
primer lugar respetar las mino­
rías de todo tipo. Casi todos los 
países del mundo cobijan den­
tro de sí minorías étnicas y ds 
conciencia que se esfuerzan por 
mantener su Identidad. Infinita 
paradoja en un mundo que a la 
vez lucha por la universalidad. 
Esta tensión es la que ha lleva­
do a Juan Pablo II a centrar su 
mensaje de paz de este año, 
1989, en el titulo «Para construir 
la paz, respetar a las minorías*.

En España necesitamos hom­
bres pacíficos. Los políticos 
que con sus palabras o hechos 
crean enfrentamientos fuera del 
hemiciclo de los sueños, son 
portadores de violencia a la so­
ciedad y a aquellos que tienen 
sus ojos fijos en ellos. Necesi­
tamos hombres constructores 
de paz. Estos tendrán que ser 
también mensajeros de paz. Ca­
da vez somos más los que des­
confiamos de las llamadas que 
vienen de arriba con tanta buro­
cracia, organización y espectá­
culo y buscamos la construc­
ción de la paz desde la esponta­
neidad, la utopía, las relaciones 
interpersonales y en el diálogo 

del «nosotros* familiar y amis­
toso. Pero, para ello, debemos 
suplicar con Isaías «que nues­
tros aradlos no se conviertan en 
lanzas*, ni nuestros tractores 
en tanques, ni nuestros campos 
castellanos en antojo de los po­
derosos.

¿Qué es, pues, la Navidad? 
¿esperamos vanidad o navidad? 
¿consumo o solidaridad? ¿hui­
da o compromiso? Nuestro de­
seo de paz puede aumentar el 
ansia de lucha por la Justicia. 
Por ello y como programa para 
1990 quisiera terminar con una 
carta a los «Reyes Magos*. Per­
done el lector mi osadía, pero a 
veces aparece la debilidad y el 
corazón de los pequeños:

«Queridos Reyes Magos: no 
os molestéis con mi carta. La 
verdad es que nos sentimos to­
dos niños. NI os molestéis con 
mi tratamiento, pero es que no 
me gustan los títulos protocola­
rios. No os voy a decir anda. Es 
más: si pasais por mi ventana, 
os dejaré algunos encargos para 
que, si no es molestia, se los 
llevéis a ciertos niños que care­
cen de todo. Sé que os encanta 
eso de repartir. No entiendo por 
qué en este vuestro día las di­
ferencias se hacen más hirien­
tes, por qué los niños que tie­
nen mejores regalos son los que 
menos lo necesitan. Así, hay ni­
ños a quienes dais preciosas bi­
cicletas, muñecas que hablan y 
juguetes sofisticados, mientras 
que a otros les conformáis con 
calcetines, cuadernos, bolígra­

fos, y muñecas de cuatro pe­
rras». Perdonadme, queridos 
Reyes Magos, pero no me pare­
ce Justo. SI venís de parte de 
Dios, algo falla, porque Dios 
nunca haría eso que hacéis vo­
sotros. Tal vez es que os dejais 
engañar por las cartas que os 
escriben. Sé que el valor del re­
galo no hay que Juzgado por su 
materialidad. Pero aquí sojuz­
gan asi las cosas. Por otra par­
te, todos están convencidos de 
que los niños buenos reciben 
mejores obsequios de vuestra 
parte. ¿Quiénes son, entonces, 
los niños más buenos? Vues­
tras preferencias no parecen 
coincidir con la del buen Dios. 
El prefiere a los que más sufren, 
los que más trabajan, los que 
comen menos y se divierten me­
nos. Pero vosotros a éstos les 
castigáis doblemente: por 
echarles peores regalos y por 
considerarles niños peores. A 
veces pienso, rué vosotros sois 
un engaño, un producto comer­
cial, una Invención de los hom­
bres, hechos a su propia Ima­
gen. Así no os quiero. Asi dejo 
de creer en vosotros. No me 
convencéis*.

Si tiene sentido la Navidad 
cuando lo religioso se purifica 
de lo comercial, la sociedad se 
emborrache de solidaridad y 
aparezca el lucero del buen 
Dios. Durante la Navidad, los 
hombres de buena voluntad pro­
clamarán hechos de paz y desde 
lejos oiremos el eco de la soli­
daridad.

Miguel Tovar
AGENTE DE LA PROPIEDAD INMOBILIARIA

— VIVIENDAS
— LOCALES COMERCIALES
— APARTAMENTOS

* La más rápida, eficaz y económica gestión
Ezequiel González, 6 Teléfono 43 54 61 SEGOVIA
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Ausencias navideñas
------------------------------------------------------------------ Soledad Cavero

Estas fechas navideñas, para 
algunos tan destartaladas y para 
otros tan entrañables, siguen te­
niendo su fondo de ternura a pe­
sar de ciertos modernismos que 
intentan desarraigarnos de 
nuestras viejas tradiciones, 
«Nochebuena es Nochebuena», 
que nadie intente desvirtuar su 
profundo mensaje de amor. 
Aunque, mirándolo bien, con 
tanto cambio hay que hacer ver­
daderos esfuerzos para mante­
ner el calor de la casa y la fa­
milia. De todas formas, en es­
tas fechas los ausentes acuden 
irremisiblemente hacia nosotros 
y no podemos evitar el enorme 
hueco de su partida.

Algunos se despidieron este 
año de la tierra, asi de sopetón, 
dejándonos de herencia un enor­
me vacío y la búsqueda interior 
del ser, que es el más valioso te­
soro. Porque, en oada pérdida, 
el hombre suele buscarse co­
mo nunca y suele encontrar en 
esas soledades un sentido más 

auténtico de la vida. En los 
ausentes, si, en los que se fue­
ron y nos siguen doliendo toda­
vía en estos días de nacimientos 
y abetos encendidos donde, a 
veces, todo parece sonreimos 
medio en burla.

En estas fechas en que falta 
por primera vez a la mesa el pa­
dre o la madre divorciados y se 
nos cae el corazón al sentir el 
peso de ese naufragio y esos hi­
jos medio huérfanos, que no tie­
nen culpa de nada. Indudable­
mente, en estos casos no hay ga­
nas de juerga, ni de pandereta, 
ni de chistes o cosas por el esti­
lo. Pero, no obstante, Dios está 
en nuestra mesa. Si, en la tris­
teza y el dolor, por encima de 
nuestros errores, nutriéndonos 
con ese fuego único que es el 
Amor hecho carne entre noso­
tros.

En estas fechas en que, 
emancipados nuestros hijos, se 
nos hace un nudo en la garganta 

al ver tanta silla vacia y quisié­
ramos de nuevo apretar con dul­
zura sus manos o soltarles un 
par de sonoros besos. Ah, el 
tiempo, el tiempo es asi de cruel 
y caprichoso. Pero la divina 
compañía nunca nos faltó, ni 
entonces ni ahora que la sole­
dad, hecha palabra, en estos 
dias nos acerca más hacia lo 
verdadero a través de tanta 
prueba y tanto desengaño.

En estas fechas de muérdago 
y acebo en que se nos nublan los 
ojos de nostalgia de hermanos, 
tíos, abuelos y demás seres que­
ridos. Porque son fechas de re­
cordar hasta los detalles más ni­
mios, como cuando éramos ni­
ños y comíamos pollo en pepi­
toria una vez al año con motivo 
de estas fechas o, por ejemplo, 
como cuando jugábamos feli­
ces con aquellos trenes de cuer­
da que iban dando trompicones. 
Todo, absolutamente todo, pa­
rece que se nos viene a la cabe­

za, mientras cantamos algún 
que otro villancico con una 
copa de más dentro del cuerpo.

En estas fechas en que se nos 
fue por mal camino un hijo y se­
guimos preguntándonos dónde 
estará o cómo podríamos verle 
de nuevo. Porque, indudable­
mente, en estos dias de Paz 
y Concordia solemos hacer un 
pequeño análisis. Nos gustaría 
borrar esos choques generacio­
nales que nos han hecho llorar 
las lágrimas más amargas y ale­
jado de aquellos seres que más 
hemos querido sin saberlo.

En estas fechas en que el po­
bre de verdad se muerde los 
codos, mientras corremos carga­
dos de paquetes sin mirar ape­
nas porque en estos tiempos 
¿quién lo necesita verdadera­

De la calidad de los pastos 
segovianosyla selección 
ganadera de las mejores 
vacas se obtiene 
la auténtica y pura leche

Premio MASTER 
a la Popularidad

• Leche pasteurizada.
• Leche esterilizada.

BOTELLAS DE PLASTICO 
Y PAQUETE CARTON-BRIK

mente o quién pretende enga­
ñarnos?

En estas fechas en que nues­
tro gran amor, el único, tiene 
que compartir estos dias de tan­
to calor humano con su familia. 
Y, se nos queda frío el corazón y 
nos servimos tan inmensamente 
solos que comenzamos a pre­
guntarnos, por primera vez, si 
no estaremos equivocados.

En estas fechas, en que buen 
número de parejas parten hacia 
cualquier lugar del mapa con tal 
de alejarse de sus familiares y 
emborracharse en el olvido. Hay 
de todo, gentes que añoran la 
familia y gentes que salen co­
rriendo de ella como si fuera una 
peste. Pero en el fondo de cada 
drama y alegría, El, está siem­
pre con nosotros.

Las Morenas, 11

ASFAY, S. A.
ASCENSORES FABIAN y  YANGUAS

INSTALACION, REPARACION Y 
CONSERVACION DE ASCENSORES Y

MONTACARGAS
Teléfono 42 58 41 SEGOVIA

M.C.D. 2022



EL ADELANTADO DE SEGOVIA.— Pág. 5 MIERCOLES 20 DE DICIEMBRE DE 1989

LIRICA SEGOVIANA

DESDE SEGOVIA, VAMOS TODOS A BELEN
Desde la tierra, desde esta Segovia 

nuestra, marchemos todos juntos, en 
unión de los poetas, para ver a Jesús en 
Belén, allí donde un día comenzaron los 
siglos a tener una nueva cronología.

¡Feliz Navidad, Segovia!

LUIS MINGUEZ «OREJANILLA»

Al Niño Jesús
Dos mil veces has nacido 
porque el hombre renaciera 
y erTTí y para Tí viviera, 
sin haberlo conseguido. 
Que si se inició perdido, 
ha forzado su carrera, 
de la senda verdadera 
equivocando el sentido 
Más sigue, Niño, naciendo 
a ver si en los corazones 
prende un día tu latir 
y, al fin, vamos aprendiendo 
que sin seguir tus lecciones 
ya no es posible vivir.

TOMAS CALLEJA GUIJARRO 
(Nevares de Ayuso, 1992)

Y el Verbo se hizo carne

Ha venido...; ha llegado...: 
Un niño nos ha nacido 
y este Niño que ha venido 
no es sino el Verbo Encarnado... 
Nace de una Madre Virgen 
y el Padre Eterno es su origen... 
El Padre nos le ha donado 
¡y el Hijo se ha anonadado! 
¡Gloria a Dios en las alturas!... 
¡Bendito quien así viene 
a darnos cuanto contiene 
y llenarnos de venturas!... 
Acojámosle gozosos, 
con humildad y confianza, 
con mucha paz y esperanza, 
poniendo en El nuestros ojos... 
Gracias os damos, Señor, 
por un don tan inefable: 
¡Un Infante tan amable: 
que trae del Cielo el Amor!... 
El Amor es su bagaje 
y no trae otro equipaje, 
pues con Amor y pobreza 
va a realizar la proeza 
de obras nuestra Redención.

J.E. CERECEDA 
(Segovia, 1913)

Romance de los tres Reyes

Por un camino de Estrella 
cabalgan los Reyes Magos; 
las tres coronas relucen 
como un sol en tres pedazos 
y tres auroras se pliegan 
al borde de los tres mantos.
En las gualdrapas dibujan 
sus teorías los astros 
y en los tres rendajes brillan 
las siete luces del Arco. 
Ponen prisa a los corceles 
seis flechas de Sagitario 
y los aquietan tres hierros 
que dio a la forja Vulcano.
Por un camino de Estrella 
cabalgan los Reyes Magos: 
sobre Melchor tanta nieve 
cuajó que se tornó pálido 
su rostro; sobre Gaspar 
rompió el sol su mejor rayo 
y así, cenceño y ecuestre, 
es más rey que sus hermanos;
sobre Baltasar la noche 
bruñó su negro cobalto 
y hacia Belén son los tres, 
tres magníficos centauros...

Dejaron atrás la vieja, 
la vieja que estaba hilando 
y al joven pastor que al hombro 
llevaba un cordero blanco 
y al viejo pastor que inmóvil, 
tendía al fuego las manos... 
Y se detuvo el camino 
a la puerta del Establo 
—olía a paz nueva, olía 
a campo recién mojado—.

Descabalgaron los Reyes 
y un dedo sobre los labios 
—azucena que partía 
hecho amapola un milagro— 
María salió a su encuentro...

En suave montón dorado 
de pajas dormía el Niño 
el más dulce sueño humano—...

Se postraron los tres Magos 
—sobre el heno los tres mantos— 
y abrió los ojos el Niño 
y les tendió en cruz los brazos...

LUIS MARTIN MARCOS 
(Segovia, 1895-1971)

Noche de Navidad
Noche de Navidad: cubre la tierra 
del águila imperial la sombra altiva. 
La sien ornada de laurel y oliva, 
el santuario de Jano, Augusto cierra.

Noche de Navidad. Arde en la Sierra 
la hoguera pastorial en llama viva. 
Va la Humildad del Mundo fugitiva 
y en el misterio de Belén se encierra.

Noche de Navidad: rutila el cielo 
y es, en la inmensa polvareda de oro 
la tierra un punto más, que brilla apenas. 
Llora en la tierra un niño, y a su lloro 
la Creación palpita, en un anhelo 
de oír su risa y acallar sus penas.

EL MARQUES DE LOZOYA 
(Segovia, 1893-1978)

al Jesús

Te quiero porque eres niño, 
porque eres pobre te quiero, 
porque un pesebre es tu cuna, 
porque eres rey de los cielos: 
porque es tu madre la Virgen, 
por pequeñito y por bueno, 
y porque no tienes ropa 
y está desnudo tu cuerpo.
Eres promesa, esperanza 
realidad y consuelo,

¿Cómo no voy a quererte, 
si Tú, divino cordero, 
eres Dios, y vida y gloria, 
y eres paz, y amor y aliento, 
que pone fuego en las almas, 
caricias de amor eterno?

¿Cómo no voy a quererte 
y, como yo, el Mundo entero, 
si por redimir al Mundo

viniste a morir, sabiéndolo? 
¡Si eres pequeñito y lloras!

Recién nacido te veo 
y tienen tus ojos lágrimas 
del frío de un crudo invierno. 
¿Cómo no voy a quererte? 
¡Ay, Niño, como te quiero!

ANGEL GORDO MORENO
(Navas de Oro, 1891 - Madrid, 1968)

Dios naoe cada instante
Es Navidad, amigos, sentimos que Dios nace 
sencillamente amando como la vez primera. 
Desde el pesebre humilde nos mira y se complace 
compartiendo la llama de nuestra pobre hoguera.
Dios asume la tierra desterrada del hombre 
y con ella construye su tienda de cariño. 
Para ocultar el brillo divino de Su Nombre 
se envuelve desvalido en la carne de un niño.
¡Viene con el silencio de la Virgen María 
y nace en cada establo del alma, como entonces.
Si el amor nos habita, enciende su bujía 
con albores de nieve y música de bronces. 
A veces ignoramos sus nuevas navidades 
porque la densa niebla nos ciñe la mirada. 
Pero si nos donamos cuidando soledades 
encontramos a Dios en carne lacerada.
Nos llama en la palabra de los ojos cansados; 
nos urge desde el hambre que quiebra amaneceres; 
está sufriendo el tedio de los desempleados 
y llora la arrogancia de efímeros poderes.
Dios brilla en el arroyo de cristal que gorjea 
y en el roble que viste el bosque milenario. 
Dios juega con los niños y en ellos balbucea 
su palabra infinita como en un santuario.

Dios está en la sonrisa del amigo sincero 
y disfruta el encuentro de palomas perdidas. 
Dios recorre la selva que alumbra el misionero 
dando pan y palabra para curar heridas.
Por eso, amigos míos, no alberguéis amargura 
en los huecos oscuros del triste desconcierto. 
Dios nace cada instante rebosando ternura 
cuando el hombre le ofrece su corazón abierto.

RAFAEL MATESANZ 
(Prádena, 1933)

Nochebuena
La humanidad te vive alborozada 

noche a un tiempo de luz y de misterio, 
anuncias el final del cautiverio 
y brillas con fulgores de alborada.
En tu serena paz, honda, callada, 
da comienzo el sublime magisterio 
de la ciencia que instaura el dulce imperio 
de amor y de verdad; Noche Sagrada.
El maestro es un Niño peregrino 
que ha venido del Cielo hecho ternura 
a la tierra, a cumplir su alto destino:
Enseñar a los hombres el camino, 
y ha tomado de humano la figura 
para que el hombre aprenda a ser divino.

ELISA ESCUDERO SANZ 
(Agullafuente, 1912)

Navidad
Estaba el mundo en flor en su sonrisa 
y un alba en flor su lágrima temblaba; 
en la paja el Misterio en flor estaba, 
y en el trigo nacido, en flor la Misa. 
Estaba en flor la paz en la sumisa 
coral de Dios que su canción cantaba... 
Mas, la nieve cayendo la tronchaba 
sobre la tierra negra... A la indecisa 
luna de escarcha, en el materno seno 
estaba en flor intacta la pureza, 
en el jardín nevado de María.
Llora el Amor, que a sollozar empieza, 
todo el Dolor en flor... Ya sobre el heno 
está en flor la Esperanza y la Agonía.

P. JUAN ALBERTO DE LOS CARMENES 
(Cuba, 1915)

Navidad - Redención
Caminan las estrellas su camino 
y cantan avecillas en la noche, 
los luceros alumbran con derroche 
presagiando en la tierra algo divino. 
Dos ángeles alados se voltean 
a la busca de insólito portal 
donde se haga terreno lo inmortal, 
donde Dios y los hombres se entrevean.
Y la impávida noche ¡gran portento! 
con sus tules le cubre ¡gloria a Dios! 
a aquel llanto de un Niño que contento 
del hombre envilecido viene en pos 
para darle en sus lágrimas aliento 
y decirle: ¡levanta, unámonos!

FRANCISCO REQUERO VAZQUEZ 
(Sotosalbos, 1925)
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Villancicos 
de ayer y hoy

José Antonio Lisbona (Efe)------

«Gloria a Dios en las alturas y 
paz en la tierra a los hombres de 
buena voluntad» fue el primer 
villancico que cantó «una multi­
tud del ejército celestial», junto 
con el ángel que anunció a los 
pastores de Belén el nacimiento 
del Mesías. Asi relata San Lucas 
el cántico de los primeros coros 
celestiales, a los que habrían de 
seguir cientos y cientos de vi­
llancicos, compuestos por los 
hombres, para recordar aquella 
gran noche primera de Navidad, 
en que según palabras poéticas 
de la Escritura Sagrada, «las 
nubes rociaron al Justo».

Si hay algo que reaviva nues­
tra frágil memoria de infancia 
son los villancicos. Sus estrofas, 
o mejor sus estribillos, se gra­
ban a fuego y para siempre en el 
alma de niño que llevamos den­
tro. Cada fiesta de Navidad re­
gresan con la evocación de otras 
celebraciones en que, igualmen­
te, se recordaba el misterio del 
Niño envuelto en pañales. 
¿Quién no recuerda los primeros 
sones del «Noche de Paz... No­
che de amor» o «Belén, campa­
nas de Belén», o el gitano «Be­
ben y beben los peces en el rio / 
beben y beben/ por ver al Dios 
nacido».

Cada país y cada lugar tiene 
sus villancicos preferidos. Des­
de la llegada del disco, la 
cassette o el compacto, los vi­
llancicos también se universali- 
zan y se intercambian. El so­
lemne «Adeste Fidelis» latino, 
se deja para las grandes ocasio­
nes y por todas partes se expan­
de el «Ding, dong bells» o 
«Campanitas del lugar». En los 
últimos años ha sido «El peque­
ño tamborilero» el que más se 
ha divulgado, nada menos que 
con las voces de Frank Sinatra y 
Joan Baez en lengua inglesa o 
Raphael en español. El villanci­
co catalán «Fum, fum, fum* 
también se ha divulgado en 
lengua inglesa y la Orquesta 
Nacional Escocesa le ha hecho 
una versión por todo lo alto, con 
coros en inglés. Curiosamente, 
en este disco se atribuye al vi­
llancico un origen mejicano, ya 
Que fue recogido en este país.

Las repeticiones onomatopé- 
yicas son muy frecuentes en 
todos los villancicos populares, 
Para darles viveza y gracia. Los 
niños disfrutan con estas insis­
tencias del estribillo, «Rin, rin», 
"¡Ay! del Chiquirritín metidito 
entre pajas», «A ró ró corderito 
divino...», «Fum, fum, fum», 
"Beben y beben...» «Canta, ríe, 
bebe» o «Alegría, alegría...». La 
•■sta sería interminable, como la 
Propia creación de villancicos.

La Edad Media dió un cupo de 
refinados villancicos que sur­
gían al calor culto de muchos 
compositores en iglesias y con­
ventos. Pero a partir del XVI y 
^Vli, |os villancicos populares 
toman una gracia y una inde­
pendencia, en que los elementos 
humorísticos y los personajes 
Como el buey, la muía o el borri- 
guillo, casi se hacen protagonis­
tas del villancico. «Arre borri- 
guito/ arre, arre, arre/ anda 
mas aprisa/ que llegamos tar- 
e/ Arre borriquito/ vamos a 
e|én/ que mañana es fiesta/ y 

al otro también».
duchos de los villancicos se

han enraizado en el folklore más 
acendrado de un país. John Cu- 
rrie, experto británico y presen­
tador del álbum«Christmas Ca- 
rols» de la Orquesta Nacional 
Escocesa y los coros de Alexan- 
der Gibson dice: «Una de las 
cosas más bellas de los villanci­
cos es ir olfateando el sabor de 
origen de cada uno de ellos».

El bello villancico vasco «El 
mensaje de Gabriel», más que 
una atmósfera de iglesia, refleja 
una celebración y una danza. 
Otros tienen el sabor de una 
nana y los pequeños «que somos 
todos en Navidad— disfrutan 
arrullando al «Niñito entre pa­
jas».

Para la escritora Carmen Bra­
vo Villasante, «La riqueza de los 
villancicos es tan asombrosa, 
que bastaría rebuscar en todos 
los pueblos y ciudades de Espa­
ña para formar un corpus seme­
jante el de los cancioneros y Ro­
manceros y entremeses teatra­
les». Lo mismo podría decirse 
de América Latina, donde su ri­
queza en estas cancioncillas de 
Navidad es pareja a la de sus in­
genuos Nacimientos de arcilla 
coloreada.

«Durante los siglos XVI, XVII 
y XVIII, y hasta bien entrado el 
XIX, fue costumbre de los con­
ventos, catedrales y algunas 
iglesias encargar villancicos re­
ligiosos para la festividad de Na­
vidad, de Reyes y de la Concep­
ción. Esto hace que exista una 
enorme riqueza de esta materia 
no solo manuscrita, sino en 
pliegos sueltos, impresos, que 
se guardan en los archivos y bi­
bliotecas», explica Bravo-Villa- 
sante, experta en el tema.

Muchos de estos villancicos
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tuvieron carácter teatral y se in­
terpretaban dentro de las igle­
sias. De ahí quedan los vestigios 
en muchas iglesias, sobre todo 
rurales de acudir a las misas de 
Navidad —principalmente los 
niños—, vestidos de zagales, 
pastores o Reyes Magos, con los 
presentes al Niño Jesús, a Ma­
ría y a su padre el señor San 
José. Todos eran a su vez niños 
o mayores vestidos de gala. La 
virgen, ya se sabia, la más gua­
pa, rubia y con ojos azules a ser 

posible., San José, siempre con 
barbas. Los pastores y zagales 
con «requesón, manteca-y que­
so» y el que no tenia que llevarle 
«llevaba el corazón que le sirva 
de pañales». El-ruido de los cor­
deros, gallinas, lloros y llantos 
de los pequeños actores era tal 
que muchas iglesias acabaron 
por suprimir estos alborotos. En 
otras iglesias, los villancicos de­
rivaron en auténticas escenas de 
villanos, llenos de humor picaro 
y hasta grosero.

Ahora, los villancicos nos 
acompañan todo el Adviento. 
Las cuatro semanas antes de la 
Navidad, los grandes almacenes 
y tiendas nos van poniendo en 
ambiente con esas canciones 
queridas que nos devuelven a la 
infancia y que llega al portal de 
Belén con la «estrella, sol y lu­
na/ la Virgen y San José/ y el 
Niño que está en la cuna». Como 
dice Eulalia Galvarriato, «el vi­
llancico es la emoción de la Na­
vidad».

M.C.D. 2022
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Los pájaros de la Virgen 
(Cuento de Navidad)

Tomás Calleja Guijarro------

Hay una antiquísima tradición 
popular que dice que las golon­
drinas quitaron a Cristo las es­
pinas que se le habían clavado 
de la corona, cuando estaba en 
la cruz. Pero, ¿por qué fueron 
ellas y no otros pájaros?

Veréis:
Hace casi, casi dos mil años, 

en un lugar de Palestina llama­
do Nazaret vivía un matrimonio 
muy pobre; pero tan bueno que 
no ha habido otro mejor en el 
mundo. El se llamaba José y 
dicen que era carpintero. Ella 
María. Esta, como todas las 
amas de casa pobres, no tenía 
un momento de vagar entre cui­
dar la casa, hacer las comidas, 
fregar los cacharros, ir por agua 
a la fuente, lavar la ropa, re­
mendar los vestidos y echar una 
mano a sus vecinas en sus ta­
reas, cuando lo habían menes­
ter.

Habitaba el matrimonio en 
una casita muy humilde a la que 
José le había colocado una puer­
ta de dos hojas, una abajo y otra 
arriba. La de la parte superior la 
tenia casi siempre abierta para 
que estuviera iluminado el por­
tal en donde María solía coser y 
hacer otras tareas domésticas y, 
todo hay que decirlo, para que 
pudieran entrara guarecerse los 
pájaros en las épocas de frío.

En el techo del zaguán no tar­
daron en hacer sus nidos varias 
parejas de golondrinas, que en­
traban y salían trinando alegre­
mente al ver que la señora de la 
casa, les dejaba establecerse en 
ella, e incluso les dirigía innu­
merables veces palabras cariño­
sas. Tanta confianza fueron co­
giendo con ella que no repara­
ban en posarse sobre su cabeza 
o sobre sus hombros para desde 
ellos lanzarse nuevamente a 
volar ilusionadas.

María, que era casi una niña, 
en tanto que hacia con sumo 
cuidado sus tareas estaba pro- 
fundamante abstraída en sus 
pensamientos. Unos pensa­
mientos bellísimos; pero tam­
bién preocupantes. Y es que le 
había anunciado un ángel que 
iba a tener un hijo. ¡Y qué Hijo, 
Señor! no dejaba de pensar 
como iba a recibirle, cómo a co­
gerle, cómo a cuidarle. Porque 
su Hijo iba a ser... el Hijo de 
Dios.

Las golondrinas, que ignora­
ban el porqué de su ensimisma­
miento, se daban cuenta, sin 
embargo, de su feliz preocupa­
ción y la compartían, queriendo 
divertir a la Señora con la danza 
de sus vuelos en el portal mismo 
de la casa o en el exterior, junto 
a la puerta, acompañándola de 
cariñosos y dulces parloteos.

Como María no tenia otra di­
versión, llegó a querer entraña­
blemente a aquellos pajarillos y 
ellos, por su parte, se sentían 
tan a gusto en aquella casa, y 
tan integrados con aquella ma­
ravillosa mujer que llegaron a 
creerse que eran miembros de 
su sin par familia.

Un día las golondrinas tuvie­
ron un hijito y María extremó 
sus cuidados para no molestar­
los. para que crecieran y vivie­
ran, como ella quería que vivie­
ra su Hijo. Cuando ya eran gran- 
decitos quisieron asomarse a la 

puerta del nido para, desde lo 
alto, poder conocer a la Señora. 
Uno de ellos, más curioso o ju­
guetón, se salió de él más de lo 
prudente, perdió el equilibrio y 
cayó al suelo rompiéndose un 
ala.

María se sobresaltó al verle 
caer, lo tomó del suelo y se lo 
arrimó a su pecho, junto a su 
corazón. Esto bastó para que el 
pajarillo dejara de piar lastime­
ro, como si el latir del corazón 
de la Señora tan cerca del suyo 
propio, fuera un bálsamo mila­
groso que hubiera borrado del 
todo su dolor. ¡Cuántas palabras 
cariñosas le dedicó para su con­
suelo!. Después, con sumo cui­
dado, se subió sobre una mesa y 
le colocó en el nido con sus her­
manos.

Los golondrinos padres si­
guieron alimentando a su prole 
hasta que considerando que ya 
podían valérselas por sí mismos 
empezaron a enseñarles a volar.

Y aquí fue la tragedia. El go­
londrino curioso y juguetón qui­
so volar como sus hermanos, pe­
ro le fue imposible hacerlo y se 
precipitó planeando en el suelo.

En aquel momento un gato 
rondaba por el portal y estuvo a 
punto de clavarle las uñas.

— ¡Quieto! —le gritó asusta­
da la Señora al ver sus intencio­
nes». No se te ocurra nunca to­
car a estos pájaros. ¿No ves que 
son míos?

El felino se dio la media vuel­
ta y, cuando María cogió amoro­
samente el golondrino fue a 
tumbarse ronroneando a sus 
pies, aunque tal vez contrariado 
por haberle prohibido que se 
comiera tan sabroso bocado.

Llegó el otoño, y las familias 
de golondrinas que vivían en 
casa de María, se juntaron con 
las de los alrededores para emi­
grar. Pero ¡ay!, el golondrino 
inválido no pudo hacerlo porque 
el alita rota no le permitía volar.

Antes de partir, los pájaros de 
María quisieron expresarle su 
agradecimiento y rendirle un cá­
lido homenaje despidiéndose de 
ella con la mejor melodía de su 
parloteo y la más rítmica danza 
de sus vuelos.

Seguramente que todos ellos 
sintieron en el alma tener que 
dejar allí al pequeño golondrino. 
Pero la ley de la Naturaleza era 
implacable. Había que emigrar 
o morir.

El pajarito mutilado, al que­
darse solo, sintió ganas de llorar 
como lo hacen los pájaros; pero 
en ese mismo momento notó 
que una mano cálida y reconfor­
table le cogía con todo cariño y 
acercaba su cabecita a unos la­
bios más dulces que la miel: los 
labios de María que, después de 
besarle amorosamente,oyó que 
pronunciaban estas palabras:

— No tengas pena. Yo te cui­
daré como una madre. Y cuando 
venga mi Hijo, jugarás con El y 
te sentirás el más dichoso de los 
pájaros.

Desde entonces el golondrino 
se pasaba las horas del día bien 
en el halda de la Señora, bien 
sobre su cabeza o sobre sus 
hombros, cantando y divirtién­
dose en su soledad. Ella, por su 
parte, le proporcionaba la comi­
da que precisaba, le colmaba de 
caricias y, sobre todo, le daba el 
calor que necesitaba, arropán­
dolo junto a su corazón.

Pero llegó un día frío de in­
vierno en que María y José se 
vieron obligados a emprender 
un viaje.

— ¿Qué hacemos con el pája­
ro? — preg untó José—.

— Llevárnoslo. Si lo dejamos 
aquí, se morirá de frío y de ham­
bre. Y se lo llevaron.

Después de mucho caminar, 
sin más cabalgadura que un ani­
moso borriquillo, llegaron a un 
pueblo llamado Belén. Y, como 
eran pobres, tuvieron que al­
bergarse en un establo que en­
contraron en las afueras de la 
población. Había en él un buey y 
una muía. Junto a ellos, entre 
las pajas, acomodaron al pajari­
llo para que las bestias le pro­
porcionaran el calor que necesi­
taba, con su aliento.

Pero el golondrino aquella 
noche no pudo dormir. Algo 
grande, inaudito que no sabia lo 
que iba a ser, parecía latir en el 
entorno y en su corazón.

De pronto vio cómo la cueva 
se iluminaba y que un silencio 
sonoro era roto por un piar dul­
císimo, que salía de los labios de 
un Niño recién nacido, y que
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unas voces como él jamás había 
oído cantaban con una música 
arrobadora: «Gloria a Dios en 
las Alturas y paz en la Tierra a 
los hombres de buena volun­
tad».

Y el golondrinito, sintió que le 
inundaba una felicidad tal que 
se vio, transmutado en un deli­
quio de amor.

Pasó toda la noche como si no 
hubiera durado más que un se­
gundo. Cuando volvió a la reali­
dad sintió una sensación de 
bienestar corporal como jamás 
había sentido antes. Quiso 
acercarse al Niño para can­
tarle también él y verle de más 
cerca y, al agitar las alas, 
vio que podía volar.Loco de con­

M.C.D. 2022
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tentó se lanzó a donde estaba y 
dio dos vueltas en su torno can­
tando al recién nacido su felici­
dad y su agradecimiento. Hu­
biera querido expresárselo con 
las palabras de los hombres. 
Pero estaba seguro que aún ha­
ciéndolo como lo hacía El 
sabría comprenderlo.

Amaneció. Era un día frío. 
Pero era tal el gozo que sentía 
en su co'razón que no podía 
soportarlo por más tiempo solo, 
y resolvió ir a contárselo a sus 
padres, a sus hermanos y a to­
dos sus congéneres. Porque a 
buen seguro que a ellos no se lo 
anunciarían los ángeles como 
habían hecho con los hom­
bres. Y sentía algo asi como si 
el Niño le dijera que fuera él su 
mensajero.

Salió del establo y voló, voló, 
orientándose por instinto hacia 

los marineros que siguiera su 
vuelo para ver a donde se diri­
gía. Pero el pájaro cruzó por en­
cima del caserío de la urbe y 
se perdió Nilo arriba eleván-

el país caluroso en que los su­
yos debían encontrarse. Pero, 
¡ay!, que si bien era verdad
que estaba curado de su imposi­
bilidad, no lo era menos que no 
había adquirido el hábito del 
vuelo.

Para más tribulación, sin te­
ner nadie que le guiara, se apar­
tó del camino y se encontró vo­
lando sobre el mar, cansado, 
muy cansado... Quiso posarse 
en alguna parte para reponer 
fuerzas pero bajo él no veía 
más que agua. Con la esperanza 
de encontrar tierra hizo un es­
fuerzo supremo. Pero en vano.

De pronto notó que se le nu­
blaba la vista, el sentido de la 
realidad y se precipitó planean­
do hacia el abismo. Su último 
pensamiento fue para el Dios 
Niño y para María, su madre, 
aquella maravillosa mujer a la 
Que debía la vida.

I I
— ¡Qué raro!— exclamó el ca­

pitán de un barco que se di- 
rigia a El Cairo, al ver que ha­
bía caído una golondrina sobre 
•a cubierta—. ¿Cómo es posible 
que viaje sola una golondrina, y 
er> estas fechas?

Aunque él mismo había utili­
zado estas aves para transmitir 
noticias o cursar órdenes, ja­
más lo había hecho en invierno. 
¿Qué misterioso mensaje le ha­
bían encomendado a aquel pája­
ro?

Lo cogió del suelo con cuida­
Se había llevado un golpe 

Morrocotudo, tenía cerrados los 
°ios y no acusaba el más míni­
mo movimiento. Pero su cora- 
Zon Palpitaba.

Otro que no hubiera sido el 
capitán se hubiera limitado a to­
marlo y arrojarlo al mar. Pero 
aquel hombre era curioso y sa­
bia que todas las cosas tenían un 
por qué y. decidido a aclarar la 
razón de que aquel pájaro hu­
biera caído en su barco, y en una 
época tan inaudita, hizo que se 
dispusiera a cuidarlo durante el 
trayecto, en espera de que se 
curara y pudiera llevar a cabo la 
misión que, sin duda, le ha­
bían encomendado.

Y efectivamente, gracias al 
celo del capitán el golondrini- 
to se repuso y estuvo otra vez en 
condiciones de volar.

Cuando llegaron a El Cairo su 
nuevo protector le soltó para 
que pudiera cumplir su cometi­
do pensando que sus noticias 
eran para alguien que vivía en 
esta ciudad, y mandó a uno de 

dose más y más en el cielo, 
con lo que el capitán que lo 
había salvado se quedó sin sa­
ber a quién destinaba el urgente 
mensaje.

I I I
Tras ir de un lugar a otro 

encontró el golondrino a los su­

yos y les contó entusiasmado el 
acontecimiento de que había 
sido testigo: Había nacido el 
Hijo de su Creador y él iba a 
anunciárselo para que lo cele­
braran como hacían los hom­
bres que habían conocido la 
buena nueva.

Si grande fue la sorpresa de 
sus padres y hermanos al verlo 
llegar completamente curado, lo 
fue mucho más el anuncio que 
acababa de hacerles, sobre todo 
al saber que su madre era Ma­
ría, la jovencísima y bella Se­
ñora en cuya casa habían vi­
vido y tanto les quería.

Llenos de alegría se lo conta­
ron a las demás golondrinas 
campestres y éstas a las de las 
urbes y las riberas e incluso a 
los vencejos, no tardando en ex­
tenderse la noticia por toda la 
colonia de avecillas emigrantes. 
Las más lo tomaron como un 
simple cuento de un pájaro fan­
tasioso que pretendía darse im­
portancia, y dijeron que no lo 
creerían hasta que no lo vie­
ran con sus propios ojos. Otros, 
pájaros, menos numerosos pero 
más soberbios y pendencieros 
se confabularon diciendo que tal 
chulería no podían tolerársela y 
agredieron al mensajero y a sus 
familiares matándolos a picota­
zos.

Cuanto la colonia regresó de 
su emigración fueron inconta­
bles los que por curiosidad se di­
rigieron a Belén para ver si 
era cierto lo que les habían con­
tado; pero no encontraron nada 
que les llamara la atención. Lo 
mismo les pasó a los que se diri­
gieron a Nazaret y a otros luga­
res en que pensaban podrían ver 
al divino Infante. Pero nada, 
todos los niños eran iguales y 
siguieron siéndolo año tras 
año; hombrecitos que comían, 
jugaban, dormían y hacían lo 
que siempre había visto hacer a 
los de su edad, sin que hubie­
ra ninguno que se distinguiera 
notablemente, y mucho menos 
que emanara de su cuerpo ra­
yos de luz, como les había dicho 
su congénere sacrificado, o al­
gún otro atributo que distinguie­
ra de los demás al que amén de 
niño fuera también Dios. Y no 
creyeron, como no creyeron 
tampoco sus hijos, ni los hijos 
de sus hijos... Sin embargo de 
generación en generación se 
contó el extraño viaje del golon­
drino sacrificado y el fantástico

mensaje de aquel iluso que ha­
bía querido aprovecharse de su 
credulidad. Relato que referían 
siempre en son de burla las 
golondrinas que se creían muy 
listas, para que sirviera, tam­
bién de befa a las otras.

IV

Pasaron asi muchos años has­
ta que un día crucificaron a tres 
hombres. Habían visto crucifi­
car a tantos que el hecho en sí 
no llamaba ya la atención a 
los pájaros, y lo que era peor, ni 
siquiera a los humanos. Más he 
aquí que esta ocasión al morir 
uno de ellos la tierra tembló y 
se hizo de noche en pleno día, 
lo que aterró a los animales y a 
los hombres, ignorantes del por­
qué de aquellos prodigios. Las 
golondrinas campestres que so­
brevolaban el monte, vieron 
además que. de una de las cru­
ces emanaba un resplandor so­
brenatural, tan deleitoso y ena- 
jenador que les trajo a la mente 
la historia del golondrino alique­
brado que habían oído cantar, 
como una fantasía, a sus antepa­
sados. Y comprendieron su ce­

guedad. ¡Cuántos y cuánto se 
habían reído con el cuento del 
mítico Niño, del que el pajarillo 
había asegurado que era Dios. 
Y sin embargo, allí lo tenían he­
cho hombre y cruficado por la 
maldad de sus semejantes que 
tampoco habían tenido fe en El, 
ni más ni menos que las golon­
drinas.

Ahora reconocían su yerro y 
llorando arrepentidas, como llo­
ran los pájaros, quisieron repo­
ner su falta volando en ban­
dadas hasta las proximidades de 
la cruz, y algunas, en nombre de 
todas, se acercaron al divino 
rostro y con sus picos le fueron 
arrancando de la cabeza las es­
pinas de la corona, en un pos­
trero esfuerzo por aliviar, J aún 
era posible, su dolor.

Al hacerlo, su frente y su gar­
ganta. antes blancos, se entin­
taron con la divina sangre, y el 
Dios-Hombre no sólo las per­
donó sino que quiso que de allí 
en adelante todas las golondri­
nas campestres, y como honro­
so distintivo que recordara el 
hecho, llevaran en su frente y 
en su pecho el color de la san­
gre redentora.

M.C.D. 2022
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Pensando en la Navidad
---------------------------------------------------------------------------------------Pilar Saint-Aubin de Melgosa-------

El Belén, el Nacimiento... Co­
mo bien sabemos hay infinitas 
formas para representar la lle­
gada de Dios hecho Niño a la 
Tierra.

Es una tradición viva que he­
mos de preservar y conservar a 
través de los años, por ser tan 
grande patrimonio de las fies­
tas.

El Belén que instalan los ni­
ños, casi jugando. Todo en él es 
ingenuo, cambiante día a día 
durante todos los de sus vaca­
ciones. En el Belén infantil hay 
ciertas licencias anacrónicas 
enternecedoras. El cochecito 
de bomberos —suele ser el pre­
ferido de los niños— que se afa­
na por llegar al portal, asustan­
do pastores. El biberón de la 
muñeca, que la más peque de la 
casa aporta como ofrenda para 
el Niño Jesús.

Un día amanece lloviendo en 
la ventana, y los niños se apre­
suran a cobijar junto a José y 
María, a todos los corderos que 
la tarde anterior pastaban gozo­
sos por las praderas de serrín.

El Belén de los niños es así 
inquieto, imprevisible como 
ellos en sus decisiones repenti­
nas.

El Belén que montan los jóve­
nes es imaginación perfecta. 
Realismo. De la cascada brote 
agua de verdad, porque los ado­
lescentes no admiten falseda­

des. Las aspas del molino dan 
vueltas. La hoguera del pastor 
relumbra ascuas y las estrellas 
del cielo se encienden y se apa­
gan sincrónicamente. Maravi­
llosa perfección de la técnica.

También el matrimonio insta­
la su Belén. ¡Naturalmente!

Muy cerca de José, María. 
Apoyándose mutuamente el 
uno en el otro, ante el asombro 
que les produce el Hijo. Lo que 
más le preocupa a la esposa es 
cercar al pequeño de regalos. 
¡Qué no le falte nada! No impor­
ta que las gachas que el pastor 
ha traído hasta el portal sean de 
barro, y que las naranjas de la 
cestita resulten de escayola...

El marido tapona con pacien­
cia y musgo los pequeños res­
quicios que han quedado al ins­
talar la cueva. Las noches de di­
ciembre son muy frías y el aire 
helado, si se dejan griegas, 
puede constipar al Recién Naci­
do.

— ¡No! , no sitúes el Misterio 
tan atrás. Colócalo en este pri­
mer plano para que alcancen a 
verlo los niños fácilmente...

Villancicos en familia. Orgu­
llo de figuritas que se van here­
dando de padres a hijos.

Al salón, al cuarto de estar o 
quizás al comedor, se le «sisa» 
un rincón en esta época de la 
Navidad para dar cabida a todo 
un pueblo de Israel. Es Belén,

el lugar que tuvo la dicha de ser 
la patria chica del Mesías. Es el 
territorio más reproducido de 
todo el universo. Unas veces 
con escarcha y nieve. Otras con 
estepas desérticas. Vegetacio­
nes inventadas. Vestimentas y 
paisajes populares, ¡eso qué 
más da! Decir Belén es repetir 
una palabra universal que se 
adapta a todas las culturas, a 
todos los climas, a todas las 
épocas de la historia de la hu­
manidad.

Para terminar nos queda el 
Belén de los ya maduros. Ellos 
se limitan a instalar las figuras 
del Misterio. Estos últimos 
años, el fondo de la mesa se cu­
bre con el pañito de ganchillo 
que ha tejido la abuela. ¡Qué va­
liosa puntilla!

Es un Belén tranquilo, repo­
sado. Ya no tiene montañas 
porque las fuerzas de los ancia­
nos son escasas y no pueden 
cargar con cordilleras, aunque 
éstas sean de corcho.

La Sagrada Familia es todo 
un símbolo; en ella están pre­
sentes las personas con las que 
compartieron su existencia: los 
amigos, los familiares, los ve­
cinos... Algunos ya han volado 
a más altura que la tierra, pero 
su recuerdo permanece vivo, 
plasmado en estas tres figuras 
que siempre representarán a las 
generaciones pasadas, presen­

tes y futuras.
Este Belén que montan los 

mayores tiene un valor inmen­
so. Representa la solera del 
mundo. Instalarlo y recogerlo,

aunque sea sencillo, precisa de 
un esfuerzo. Simboliza sacudir 
la pereza a la que nunca pode­
mos dar entrada en nuestros 
hogares. ¡Ya es Navidad!
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Navidades en la gran ciudad
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- -------- Angel Esteban Calle

I CAPITULO:

LA LLEGADA A MADRID

— ¡Como no vengan a bus­
carme, seguro que me pierdo!— 
Pensó Pedro, un niño de 10 
años, al llegar a Madrid desde 
su pequeña aldea, al pie de la 
montaña.

Sin atreverse a salir del an­
dén, el muchacho miraba a uno 
y otro lado, inquieto, entre los 
trenes que descansaban en las 
vías o discurrían por la estación 
de Chamartín. Al parecer, nadie 
venía a buscarle, a pesar de ha­
bérselo prometido, y la espera 
empezaba a hacerse angustiosa. 
Menos mal que, tras unos minu­
tos larguísimos, alguien pro­
nunció su nombre:

— ¡Pedro! Perdónanos. Es el 
dichoso tráfico, que nos ha re­
trasado.

Por fin allí estaba, acompaña­

-REPRESENTANTE: Jesús de Frutos 
Somosierra, 19 - Polígono EL CERRO

Teléfono 42 80 61 SEGOVIA

do de sus padres, su amigo En­
rique, quien le había invitado a 
pasar unos dias con él. Todos 
agitaban las manos con alegría, 
y aquel saludo cariñoso le pare­
ció a Pedro, en ese momento, el 
mejor regalo de Nochebuena 
que podía recibir. Luego salie­
ron a la calle, donde ya empeza­
ba a oscurecer, para iniciar el 
camino hacia la casa de Enri­
que, en el coche de sus padres.

— Antes de ir a casa — propu­
so el padre, Daniel—, vamos a 
dar una vuelta por el centro, pa­
ra ver la iluminación que han co­
locado este año. A Pedro le gus­
tará.

El chico no creyó oportuno ex­
plicar que estaba cansado y, 
sonriendo, dio las gracias a Da­
niel por su amabilidad. Después 
se dedicó a observar, a través de 
la ventanilla, la multitud de lu­
ces de colores y brillantes ador­
nos que resplandecían en los ár­

boles, en las farolas y hasta en 
el mismo cielo, cuyo fondo era 
tan distinto al del pueblo, cuaja­
do de estrellas de verdad.

Mientras circulaban > lenta­
mente entre aquel hormiguero 
plagado de coches, autobuses, 
taxis y peatones, Virginia, la 
madre de Enrique, informaba a 
Pedro sobre los nombres de las 
calles, avenidas, plazas y monu­
mentos que iban dejando 
atrás: el Paseo de la Castella­
na, la Plaza de Colón, la calle de 
Serrano, la Puerta de Alcalá, la 
Cibeles, la Gran Vía, etc.

— Ahora ya vamos a casa—. 
Dijo finalmente Virginia.

Pronto la circulación se hizo 
menos intensa y las calles pasa­
ron a estar menos iluminadas. 
Pedro suspiró aliviado, pues ya 
estaba un poco aturdido con tan­
to ruido y tantas luces de colo­
res. Al cabo de unos minutos, el 
automóvil entró en un sótano 
oscuro y Enrique anunció orgu­
lloso:

— Este es nuestro garaje.
Seguidamente, tras un corto 

viaje en ascensor, entre chirri­
dos mecánicos, llegaron al piso 
de Daniel y Virginia. Tomaron 
todos una cena fría, eso sí, con 
mariscos, pavo y «champagne», 
y los dos niños se fueron pronto 
a acostar, en la habitación de 
Enrique.

— ¡Qué! ¿Contento de haber 
venido? — Preguntó éste.

— ¡Claro que si! —Respondió 
Pedro medio dormido, pero con 
el pensamiento lejos de allí y 
con la imaginación perdida en 
los prados y la dehesa de su al­
dea. Poco a poco se fueron nu­
blando los posters y demás 
adornos de aquellas cuatro pa­
redes, para dar paso a los sue­
ños, en los cuales el muchacho 
se veia rodeado de su familia, 
disfrutando de una deliciosa ce­
na con guisos caseros y cantan­
do villancicos en torno al tradi­
cional Nacimiento.

Mientras tanto, en el salón 
del piso madrileño, donde bri­
llaban los adornos navideños en 
un árbol de plástico, el matri­
monio estaba atento al Teledia­
rio.

— ¿No te parece —dijo Virgi­
nia pensativa— que Pedro se 
muestra algo desanimado, como 
si no le interesara demasiado 
todo lo que le enseñamos?

— No te preocupes por eso 
—contestó Daniel—. Ten en 
cuenta que debe estar cansado 
del viaje. Ya verás como maña­
na está más alegre.

— Eso espero —deseó ella—,

pero no estoy segura de que sea 
asi. Me extraña que su llegada a 
Madrid y el paseo que le hemos 
dado no le haya entusiasmado. 
Yo, en su lugar, lo hubiera pa­
sado bomba. _

Resumen: Pedro ha llegado a 
Madrid desde su aldea, el día de 
Nochebuena, invitado por su 
amigo Enrique. La ciudad reluce 
plagada de adornos navideños, 
pero el niño recién llegado no 
está contento. ¿Por qué?

II CAPITULO:

VISITA A LA PLAZA MAYOR

Pedro se despertó por el ruido 
de la calle, por el estrépito de la 
circulación mañanera, y se in­
corporó en la cama, sin saber 
aún muy bien dónde estaba. Pe­
ro en seguida se dio cuenta de 
su situación, a pesar de la pe­
numbra del cuarto, al ver a Enri­
que dormido en la cama de al 
lado. Y se hubiera vuelto a acos­
tar, creyendo que todavía era de 
noche a juzgar por la escasa luz, 
sino fuera porque Virginia llamó 
a la puerta dos o tres veces, al 
tiempo que decía:

— ¡Arriba, gandules, que ya 
son las diez!

Mientras su amigo se despe­
rezaba, Pedro comparó mental­
mente la oscuridad de este dor­
mitorio con la luz que se derra­
maba a raudales por dentro del 
suyo. Los dos muchachos se 
asearon, desayunaron y bajaron 
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a jugar un rato a un parque cer­
cano. Allí había unos cuantos ár­
boles deshojados, algunos co­
lumpios y toboganes, y también 
muchos carteles en los que po­
día leerse: «Prohibido pisar el 
césped». Sin embargo, la imagi­
nación infantil es ¡limitada y 
aquel pequeño jardín se convir­
tió en un frondoso bosque, por 
el cual cabalgaban dos caballe­
ros, enfrentados en un torneo 
medieval, hasta que uno de ellos 
gritó:

— ¡Ríndete, o eres hombre 
muerto!

Luego volvieron a casa, rien­
do y llenos de vida. Estaban ya 
comiendo con buen apetito, 
cuando Daniel les habló:

— Como hoy es Navidad, he 
pensado que esta tarde podría­
mos ir a la Plaza Mayor, para 
que veáis las casetas. ¿Os pare­
ce bien la idea?

— Sí papá —afirmó rápida­
mente Enrique—. Así podremos 
comprar sorpresas para la No- 
chevieja. ¿verdad?

Su padre hizo un gesto de re­
signación:

— Naturalmente, hijo. Y ter­
minad pronto de comer, si que­
réis que nos dé tiempo a verlo 
todo sin prisas.

Desde luego, la zona central 
de Madrid no estaba para prisas 
aquel día, precisamente. Por fin 
consiguieron dejar el coche en 
un aparcamiento cercano a la 
Plaza de Callao y. desde allí, 
fueron andando hasta su punto 
de destino.
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— ¿Puedes darme la mano? 
— Preguntó Pedro a Virginia.

— ¡Cómo no! —Replicó ella, 
y añadió:

— Tú, Daniel, dale la mano a 
Enrique. Si no, se nos va a per­
der entre tanta gente.

En efecto, las calles hervían 
por el continuo movimiento de 
miles de personas, que parecían 
ir de un lado a otro, sin sentido 
ni dirección fijos. Cuando llega­
ban a la Plaza Mayor, empezó a 
caer una fina lluvia y los ado­
quines se volvieron brillantes 
como el charol. En las casetas, 
se ofrecían las cosas más extra­
vagantes, desde abetos hasta fi­
guras del Belén, pasando por 
toda clase de chucherías. No es 
extraño que cada niño pidiera, a 
gritos, lo que se le antojaba:

— ¡Papá! ¡Un globo!
— ¡Yo quiero serpentinas y 

un sombrero!
— Para mí, bengalas, petar­

dos y una espada!
Pedro lo miraba todo sin des­

pegar los labios, con los ojos 
muy abiertos. De pronto, vio 
cómo un chico algo mayor que él 
daba un empujón a una señora y 
salía corriendo con el bolso de la 
dama, ya anciana, en su mano.

— ¡Eh, que me roban!. 
— Chilló la mujer.

Se formó un gran revuelo, pe­
ro en pocos segundos el ladrón 
había desaparecido entre la mu­
chedumbre.

Al entrar en casa, ya de vuel­
ta, Pedro sentía una emoción ra­
ra y un nudo en el estómago. 
Casi sin cenar se fue al dormito­
rio, y esa noche soñó que estaba 
solo en el campo, con su perro 
como único compañero.

Cuando se acostaron los ni­
ños, Virginia preguntó a su ma­
rido:

— ¿Sabes si Pedro había es­
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tado alguna vez aquí?
— Sí —respondió Daniel—. 

Su padre me contó un día que 
había tenido que traerlo a Ma­
drid para que le operasen de 
apendicitis, cuando tenia 4 
años. Pero únicamente vio el 
hospital, porque volvieron en 
seguida al pueblo.

— Entonces —dijo ella—, no 
entiendo por qué no se sorpren­

de de nada, como si conociera 
todo desde hace años.

Resumen: La imaginación de 
Pedro y Enrique convierte un 
pequeño parqueen un gran bos­
que. Luego, visitan la Plaza Ma­
yor, con sus casetas en las que 
se venden montones de artículos 
navideños. Pero, ¿también aquí 
hay robos, en estos días de fies­
ta? -

III CAPITULO:
EL CIRCO Y EL PARQUE 

DE ATRACCIONES

Al dia siguiente, Virginia vol­
vió a despertar a los dos mucha­
chos a gritos:

— ¡Vamos no seáis perezo­
sos! Tenéis que levantaros rápi­
damente, si queréis ir al circo.

Ante una invitación tan atrac­
tiva, los niños no se hicieron ro­
gar y pronto estuvieron listos 
para salir. En esta ocasión, les 
acompañaba sólo la madre de 
Enrique, ya que Daniel tenia 
que trabajar. Por eso, al no dis­
poner del coche, tuvieron que 
coger el autobús, demasiado 
lleno para poder sentarse. In­
cluso hubo momentos, en los 
que los chicos se vieron apretu­
jados entre espaldas y barrigas 
de personas mayores, más altas 
que ellos. Pedro comentó:

— ¡Nunca había estado tan 
rodeado de gente! Seguro que, 
aunque frene de repente, no me 
puedo caer. Me sujetarían todas 
estas personas.

— En realidad, nos sujetaría­
mos todos, unos a otros—. Opi­
nó Enrique, burlón y divertido.

Al fin descendieron del auto­
bús, pero aún no había termina­
do el viaje. Ahora tenían que 
continuar en el Metro. En los 
pasadizos de entrada, tenían su 
«puesto de trabajo» algunas 
personas de la más variada con­
dición, vestidas con trajes de lo 
más variopinto. Hombres adul­
tos, solos o acompañados por 
niños aparentemente dormidos, 
pedían limosna. Una joven, con 
aspecto de sudamericana, ven­
día una colección de baratijas 
en un paño colocado sobre el 
suelo. Sin embargo, quien más 
acaparó la atención de Pedro fue 
un viejo, con barba descuidada y 
gafas de ciego, que tocaba un 
violín con extraña maestría para 
ser un músico pobre y sin vista. 
A sus pies, la funda del violín 
recogía las monedas que algu­
nos transeúntes echaban al pa­
sar.

Pronto estuvieron en uno de 
los vagones que, como rápidos 
gusanos recorrían los túneles 
excavados bajo la ciudad, entre 
ruidos metálicos, sumergidos en 
una especie de noche sin fin. 
Pedro se sintió aliviado, al subir 
a la superficie y contemplar de 
nuevo la luz del dia.

— ¡Mira, ahí está el circo! 
— Señaló Enrique, sin poder 
contener su entusiasmo.

Entraron en la carpa multico­
lor y fue como si se abriera para 
ellos el mundo de los sueños. 
Trapecistas, magos, forzudos, 
equilibristas, payasos y otros 
muchos artistas rivalizaban, en 
cada uno de sus números, para 
lograr el más difícil todavía, pa­
ra emocionar a los espectadores 
o, aún más complicado, para 
hacer reír.

A la salida, Virginia pregun­
tó:

— ¿Qué os ha gustado más?
— A mi —dijo Enrique—, el 

payaso que siempre se equivo­
caba, ése al que pegaban los 
demás y que al final perdía los 
pantalones.

— Pues, para mí —aseguró 
Pedro—, los números mejores 
han sido los de las fieras y otros 
animales. Cada vez que recuer­
do al domador metiendo su ca­
beza en la boca del tigre, me da 
un escalofrío. Y aquel grupo de 
perros vestidos con trajes de lu­
nares eran graciosísimos.

Lo que no se atrevió a decir el 
muchacho fue que esos canes 
amaestrados le daban cierta 
pena. Además, ¡qué diferencia 
con su perro! A su lado, los chu­
chos del circo le parecían ridícu­
los.

Aquel día, por la noche, la 
madre de Enrique acompañó a 
los dos chicos al Parque de 
Atracciones. Allí todo giraba, 
todo se movía y daba vueltas sin 
parar: los caballitos, la noria, el 
«pulpo», la montaña rusa... 
Cuando acabó aquel vertiginoso 
torbellino, Pedro, medio marea­
do pidió:

— ¡Por favor! ¿Podemos vol­
ver ya a casa? No me encuentro 
muy bien.

Su ruego fue atendido inme­
diatamente y pronto estuvo de 
regreso en el piso de Virginia y 
Daniel. Esa noche, Pedro se 
durmió con la sensación de estar 
todavía dando vueltas y más 
vueltas, en un «tiovivo» con ca­
ballos de verdad.

Resumen: Pedro comprueba 
las delicias de los transportes 
públicos y se admira de sus va­
riados ocupantes. Además, un 
circo y el Parque de Atracciones 
le brindan sus mejores atracti­
vos.

IV CAPITULO:
LA NOCHEVIEJA

— Esta noche —dijo Daniel— 
como ya sois casi unos hombres, 
dejaremos que os quedéis levan­
tados todo el tiempo que que­
ráis.

A' los dos muchachos, estas 
palabras les llenaron de orgullo. 
¡Por primera vez, estarían en la 
fiesta de Nochevieja con los ma­
yores hasta altas horas de la 
madrugada! Los días habían 
pasado rápidos, y el año viejo 
había llegado a su fin.

Desde primeras horas de la 
mañana, en la fecha del 31 de 
diciembre, la casa de Enrique se 
había convertido en el animado 
escenario de los preparativos 
para una divertida celebración. 
Virginia, desde que volvió de la 
compra con un carro rebosante 
de comida y golosinas, no hacia 
más que ir y venir de la cocina al 
salón y en sentido contrario, una 
y otra vez. Por su parte, el padre
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de Enrique, cuando regresó de 
su trabajo, tuvo que salir de 
nuevo a comprar bebidas y des­
pués se dedicó a ayudar a su es­
posa a prepararlo todo. Esa 
noche tenían invitados. Se reu­
nían en su piso con ellos dos ma­
trimonios amigos, con sus res­
pectivos hijos, y tenían que 
quedar bien, además de procu­
rar que nada faltara y que nadie 
se aburriese allí.

— Tenemos que lograr que 
nuestros amigos se vayan con­
tentos. Advirtió Daniel.

Por la tarde, a Pedro y Enri­
que, para que no estorbaran, les 
dejaron bajar al parque cercano. 
Ellos corrieron encantados a ju­
gar en aquel pequeño jardín 
donde al menos, podían dar 
rienda suelta a sus energías de 
chicos robustos y a su fantasía 
sin límites. Se tiraron «en para­
caídas» desde el tobogán, vola­
ron en las naves espaciales de 
los columpios y hasta se decidie­
ron a trotar por las praderas, 
montados en caballo de palo, a 
pesar de los carteles que prohi­
bían pisar la hierba.

— ¡ Por una vez no va a pasar 
nada! —Se excusó Pedro —. 
Tenía tantas ganas de pisar algo 
mullido, algo que no fuese ce­
mento, ni adoquines ni asfal­
to...

Al volver a casa, Virginia ya 
les esperaba impaciente:

— ¡Vamos, deprisa! Tenéis 
que arreglaros y vestiros, antes 
de que lleguen los invitados.

Por fin estuvieron listos, y re­
cibieron una mirada de aproba­
ción de la madre de Enrique, in­
mediatamente antes de que so­

------ Técnicas de limpieza-------  
al servicio del entorno urbano

ASEO URBANO s. a.

nara el timbre de la puerta. A 
partir de ese momento, el bulli­
cio y el ruido pareció extenderse 
por todas las habitaciones de la 
casa. La cena fue exquisita, 
aunque Pedro no estaba acos­
tumbrado a los sabores de algu­
nos de los manjares y echó de 
menos, en ciertos platos, el aro­
ma casero de la comisa guisada 
por su madre. Sin embargo, 
igual que todos los demás, alabó 

somos expertos 

sinceramente la bonita presen­
tación y el buen gusto de aquel 
banquete.

— Estaba todo como para 
chuparse los dedos—. Fue su 
comentario definitivo, quizá 
demasiado espontáneo, aunque 
pudo deberse a la copa de 
«champagne» que Daniel sir­
vió, en esta ocasión especial, 
también a los chicos, al tiempo 
que les decía:

— Procurad aprovecharos 
hoy. ¡Un día es un día!

Pedro se atragantó un poco 
con las doce uvas, pero la fiesta 
estaba empezando y él no quería 
perdérsela por nada del mundo. 
Volaban serpentinas por encima 
de la mesa, para ir a enganchar­
se en la lámpara. Los niños más 
pequeños, de cara al árbol de 
Navidad, tocaban un tambor 
y una trompeta, que nadie sa­
bía de dónde habían salido. 
Mientras tanto, la televisión 
ofrecía, a todo volumen, el pro­
grama especial de fin de año, 
con variadas actuaciones de ar­
tistas famosos. Y los tres ma­
trimonios, contagiados del 
desmadre general, se decidie­
ron a bailar hasta con los ritmos 
más trepidantes.

Pronto llegó un momento en 
que Pedro ya no pudo más.

— Lo siento. Estoy cansado— 
Admitió.

Le daba vueltas todo y no tuvo 
más remedio que despedirse, 
para marchar, lloroso, al dormi­
torio. Allí, tras unos minutos de 
excitación nerviosa, consiguió 
calmarse y el sueño le invadió 
poco a poco, casi sin darse cuen­
ta, a pesar del ruido de la fiesta, 
que continuaba todavía en su 
apogeo en las habitaciones veci­
nas.

Resumen: La alegría de la 
Nochevieja se extiende por la 
ciudad. En el piso de Enrique, 
Pedro es admitido en la fiesta 
con los mayores, y sus primeros 
pensamientos de hombre se 
mezclan con su último llanto de 
niño.

V CAPITULO:
LA NOCHE DE REYES

El d¡a 5 de enero, Pedro se le­
vantó preocupado. Su amigo se 
dio cuenta de ello en seguida 
y le preguntó:

— ¿Qué te pasa? Te veo muy 
serio.

— Nada. Respondió él mucha­
cho. Pero, inmediatamente, 
cambió de opinión y explicó:

— Bueno, la verdad es que si 
me ocurre algo. Mañana tengo 
que irme y, aunque ya tengo ga­
nas de volver a mi pueblo, sien­
to que nos separemos. He pasa­
do unos días estupendos conti­
go.

— Yo también lo he pasado de 
miedo. Aseguró Enrique.

— Además —continuó dicien­
do Pedro—, tengo otro proble­
ma. Esta noche vendrán los Re­
yes Magos y, como no estoy en 
mi casa, ¿tú crees que se acor­
darán de mí?

— No estés triste por eso —le 
animó su amigo—. ¿Les has es­
crito?

-Si.
— Pues entonces no tienes por 

qué preocuparte. Ellos te sa­
brán encontrar.

Después de esta conversa­
ción, Pedro se quedó más ali­
viado, pero no consiguió tran­
quilizarse del todo. A medida 
que pasaban las horas, iba no­
tando una especie de cosquilleo 
en el estómago y no podía evitar 
cierta inquietud. Claro que Enri­
que también pasó su pequeño 
susto, porque su padre le gastó 
una broma un poco pesada. '

— ¿Sabes lo que ha dicho la 
radio? Pues que los Reyes se 
van a retrasar unos días, por­
que no pueden llegar hasta 
aquí. Creo que los camellos se 
han atascado en la nieve.

El niño, primero, se puso muy 
serio y su cara se quedó pálida. 
Luego, al ver reír a su padre, se 
enfureció y tuvo deseos de pe­
garle. Pero, cuando se le pasó el 
enfado, acabó por reír también. 
Sin embargo, advirtió a Daniel.
' —Si me gastas otra vez una 
broma como ésta, te aseguro 
que te pincho las ruedas del co­
che.

— ¡Está bien! —Le contestó 
su padre burlón — . No lo vol­
veré a hacer. Serias capaz de 
cumplir tu amenaza.

Aquel día se hizo larguísi­
mo. Pareció durar él solo tanto 
como una semana entera. Los 
muchachos tuvieron tiempo de 
jugar, de hacer algunos recados 
a Virginia e, incluso, de termi­
nar los deberes que les habían 
puesto para las vacaciones.

— ¿Qué les has pedido? Pre­
guntó Enrique a su amigo, cuan­
do comían.

— Un camión y un coche de 
madera, una peonza y una bol­
sa de canicas. Aunque ahora me
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gustaría haberles pedido un 
tren eléctrico que vi, hace dos 
o tres dias, en un escaparate. 
Era precioso, con su locomotora 
y sus vagones tan bien construi­
dos. una pequeña estación y 
hasta un túnel.

— Pues yo espero que me trai­
gan —deseó Enrique—, un or­
denador y un coche dirigido por 
control remoto.

A Pedro no le gustaban dema­
siado esos juguetes tan compli­
cados y asi se lo hizo saber a su 
amigo. Pero, a pesar de todo, no 
podía evitar cierta envidia ha­
cia quien se consideraba capaz 
de manejar aquellos complejos 
aparatos, que había tenido oca­
sión de ver en los grandes co­
mercios.

Esa noche, todos cenaron 
pronto y colocaron los zapatos 
en el salón, cerca de la entrada 
de la terraza, antes de irse a la 
cama. Sin embargo, los dos chi­
cos no podían conciliar el sueño, 
aunque lo intentaban, y tarda­
ron en dormirse.

Enrique pensaba en lo que di­
rían sus compañeros de colegio, 
cuando les enseñara su coche te­
ledirigido y les hiciera una de­
mostración de la velocidad que 
podía alcanzar el automóvil, 
sin perder el control. También 
disfrutaba por anticipado, ima­
ginándose las caras de admi­
ración de sus condiscípulos al 
contemplar el ordenador y ser 
testigos de cómo manejaba él 
los manos del aparato, para 
conseguir las mejores puntua­
ciones en cada uno de los jue­
gos electrónicos a los que se po­
día aplicar.

ALFA 33
Si cambiar de coche le produce dudas, 
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Mientras tanto, Pedro soñaba 
con un tren eléctrico de jugue­
te que, de repente, se hacía 
grande hasta convertirse en un 
tren de verdad. El iba en uno de 
sus vagones y, por la ventanilla, 
podía ver paisajes preciosos, 
unos nevados, otros con prade­
ras de un verde intenso, otros de 
hierbas secas y otros con árbo­
les de hojas doradas. Era como 
si fuese pasando, en pocos mi­
nutos, por todas las estaciones 
del año, para acabar en un valle 
florido, al pie de la montaña.

Resumen: En la noche de 
Reyes, las ilusiones infantiles 
flotan en el ambiente, en espe­
ra de los regalos pedidos a los 
Magos de Oriente. Enrique pre­
fiere aparatos electrónicos, pero 
a Pedro le gustaría viajar en un 
tren de juguete.

* * *

VI CAPITULO:
EL REGRESO AL HOGAR

La mañana del día 6, los chi­
cos se despertaron temprano. 
Estaban ansiosos por ver lo que 
les habían dejado los Reyes. 
El primero en levantarse fue En­
rique, quien pronto volvió al 
dormitorio gritando:

— ¡Pedro, ven rápido! Mira lo 
que han traído.

El muchacho se acercó al sa­
lón con cierta desconfianza, pe­
ro en seguida abrió los ojos con 
sorpresa y alegría. Después de 
todo, los Magos de Oriente le 
habían encontrado, a pesar de 
no estar en su casa. Y no sólo le 
habían dejado el camión, el co­
che, la peonza y las canicas que

había pedido, sino también 
aquel maravilloso tren, que tan­
to le había entusiasmado.
- Parece que me han adivi­

nado el pensamiento—. Dijo 
asombrado.

Luego se fijó en que Enrique 
había recibido el ordenador y el 
coche teledirigido que esperaba, 
lo cual le alegró aún más. 
Incluso los padres de su amigo 
se encontraron con bonitos re­
galos, cuando fueron a recoger 
sus zapatos. Asi que el día se 
convirtió en una fiesta, en la que 
participaron, jugando con los ni­
ños, Virginia y Daniel.

— Es curioso —pensó Pe: 
dro—. Con las ganas que te­
nía de volver al pueblo y ahora 
siento tener que marcharme.

Sin embargo, las horas pa­
saban rápidamente y, después 
de comer, llegó el momento de 
hacer la maleta y emprender 
el regreso. Daniel se brindó a 
llevarles a todos, en coche, a la 
estación de Chamartin. A lo lar­
go del trayecto, las calles por 
las que pasaban, a pesar de 
no estar iluminadas, se le anto­
jaron a Pedro más hermosas y 
vivas que las recorridas el día de 
su llegada a Madrid. Además, 
se había acostumbrado al inten­
so tráfico, y aquel baile conti­
nuo de automóviles particula­
res, taxis y autobuses ya no le 
mareaba. Los mismos edificios 
y monumentos del Paseo de la 
Castellana, que antes no le ha­
bían impresionado mucho, aho­
ra adquirían a sus ojos una 
mayor belleza y armonía. Final­
mente, tras dejar el coche apar­
cado, entraron en la estación, 
en la que Pedro se había sentido 
tan solo y perdido, pocos días 
antes. Hoy no. Hoy venía acom­
pañado por personas amigas, y 
el lugar le era ya familiar. Sacó 
su billete y Virginia le compró 
unos tebeos:

— Toma —le dijo—, para que 
te entretengas durante el viaje.

Seguidamente vinieron las 
despedidas y, aunque se es­
forzó por no llorar, los ojos se 
le enrojecieron, lo mismo que a 
Enrique.

— Ya sé que te cuesta hacerlo 
— dijo éste—, pero supongo que 
me escribirás.

— No te preocupes. Lo haré.

Y no te olvides de que, en el ve­
rano, tienes que devolverme la 
visita.

Pedro subió al tren, que aho­
ra si era de verdad, y en seguida 
éste se puso en movimiento. 
El muchacho aún pudo ver, du­
rante unos momentos, a Daniel, 
Virginia y Enrique, agitando la 
mano, cada vez más lejos. 
Luego los perdió de vista.

— Odio las despedidas—, 
murmuró.

Para entretenerse, abrió los 
tebeos que le había comprado 
Virginia y empezó a hojearlos, 
pero pronto los cerró disgusta­
do. No estaba de humor para po­
nerse a leer. Dejó vagar su ima­
ginación con libertad, y fue re­
cordando todos los detalles de 
su visita a Madrid: la estan­
cia en el piso de Enrique, los 
juegos en el parque cercano, el 
ajetreo de la Plaza Mayor, la 
alegría multicolor del circo, el 
vértigo del Parque de Atraccio­
nes, la fiesta de Nochevieja... 
Pero, a medida que el tren 
avanzaba,todos estos recuerdos 
se iban difuminando, como si 
se desvaneciesen en la niebla, y 
otras escenas fueron ocupando 
su lugar, el paisaje nevado de la 
sierra, la dehesa y el monte del 
pueblo, las casas y la iglesia de 
la aldea, y las figuras queridas 
de sus padres y hermanos. Poco 
a poco, el niño notó cómo su 
mente y su corazón se iban sere­
nando, y lanzó un hondo sus­
piro:

— ¡Qué ganas tengo de llegar!
Sin embargo, Pedro sabía que 

su vida ya nunca volvería a ser 
como antes.

FIN.
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La Navidad 
sale 
a la calle 
--------------------------------------------------- Miverva Donald (Efe)------

Como todo en la sociedad mo­
derna, las fiestas navideñas 
también han perdido su carácter 
privado para convertirse en algo 
eminentemente público, comer­
cial. Antes, en sus orígenes, 
eran motivo de encuentro fami­
liar. De alegría y felicidad, pero 
en la intimidad del hogar. Hoy, 
salvo la cena del 24, las fiestas 
se hacen en la calle. Es como si 
las navidades fueran hechas es­
pecíficamente para el consumo, 
para que los ciudadanos se gas­
taran los ahorros del año.

prueba más eminente la tene­
mos en la cantidad de platos, 
dulces y licores específicamente 
navideños. Toda una industria 
gastronómica en torno a esta en­
trañable fecha.

También se sabe que existen 
ceremonias, ritos y convencio­
nes sociales propios de la navi­
dad. Todos ellos, según dicen, 
nacidos del empeño de la iglesia 
cristiana y en especial la católi­
ca, por erradicar, en su día, las 
tradiciones paganas.

Éste sacar las fiestas de navi­
dad a la calle encuentra su ma­
yor exponente en el reclamo pu­
blicitario de los distintos comer­
ciantes a salir fuera del hogar 
a contemplar los nuevos ador­
nos, el encanto de la fantasía 
puesta al servicio del consumi­
dor. Las tiendas iluminadas, los 
árboles llenos de miles de boli­
tas de todos los colores, son toda 
una tentación. Es el primer indi­
cio que las navidades han llega­
do.

En otros tiempos, las navida­
des consistían básicamente en la 
reunión de la familia en torno a 
la mesa. Es cierto que para esa 
fecha se estrenaban trajes, za­
patos o abrigos; pero esto no 
sucedía en todos los estratos 
sociales. Sí se producía en todos 
los hogares, pobres y ricos, la 
unión de todos los parientes. La

UN NEGOCIO REDONDO

Aunque la mayoría de las ce­
lebraciones propias del mes de 
diciembre tengan sus raíces en 
las fiestas paganas primero y 
cristianas después, lo cierto es 
que hoy día se ha montado un 
negocio redondo. Se han instau­
rado costumbres, convertidas 
casi en obligaciones, y se ha 
identificado Navidad con con­
sumo.

La más reciente de estas 
nuevas costumbres nadie sabe 
con exactitud de dónde procede. 
Algunos dicen que nació en los 
Estados Unidos, otros que tiene 
su origen en la estrella de David 
es decir, que simbolizan la luz 
que guiaba a los que iban a visi­
tar al niño Dios. Sea cual sea su 
origen, lo cierto es que en los úl­
timos años, en especial en las 
sociedades altamente desarro­
lladas, han surgido una serie de 

-hábitos difícilmente encuadra­
dos entre las tradiciones del 
pasado. Todos ellos tienen una 

JOSE HORCAJO HERRERO, S. A. 
HIERROS

Polígono Industrial «El Cerfo»
Teléfonos 42 27 22 y 42 03 29

Anís Castellana
EL ANIS DE ESPAÑA

característica común: inducen 
al consumo de determinados 
productos. Los mas significati­
vos son los christmas y la ilumi­
nación de las calles y escapara­
tes de los grandes comercios por 
su capacidad de reclamo publi­
citario.

La iluminación de las facha­
das de los grandes almacenes, 
de algunas calles céntricas, asi 
como la instalación y engalana- 
miento de los árboles de navi­
dad, no es simplemente un 
anuncio de que han llegado las 
fiestas. Son algo más, el anuncio 
de que hay que pasarlo bien. De 
que todos debemos olvidar los 
problemas y prepararnos para 
arrojar la casa por la ventana 
porque sabemos que estamos 
vivos hoy, pero... quien sabe lo 
que nos traerá el próximo año. 
La iluminación es el mejor ex­
ponente del refrán: «Año nue­
vo, vida nueva». Por eso. en la 
mayoría de los puestos monta­
dos específicamente para la po­
blación infantil, la iluminación 
está acompañada con música.

EL PRECIO DE UNA ILUSION

Normalmente la iluminación 
de las calles y fachadas de los 
grandes edificios se inicia o se 
encienden a mediados de di­
ciembre. Pero es algo que está 
muy planificado y estructurado. 
Un número considerable de per­
sonas: artistas, dibujantes, in­
formáticos, etc, están dedicados 
durante todo el año a la búsque­
da de motivos originales y dis­
tintos a los del año anterior. De 
hecho se han formado asocia­
ciones de comerciantes encar­
gados de preparar la decoración 
e iluminación de sus zonas.

Los comerciantes del centro 
de las ciudades más importantes 
del mundo, tales como Lon­
dres, París, Tokio, New York, 
Madrid, Barcelona, etc., dedi­
can en su presupuesto anual una 
partida especial para estos me­
nesteres. Millones de pesetas, 
francos, marcos o libras, desti­
nan, en teoría, a llevar la alegría 
al espíritu de sus Conciudada­

nos, pero lo cierto es que este 
engalanamiento navideño forma 
parte de la publicidad. Se ha 
comprobado que aquellas zonas 
que logran el mejor motivo ale­
górico reciben mayor número de 
público.Concretamente, unos 
grandes almacenes han podido 
comprobar empíricamente que, 
cuando la iluminación de sus fa­
chadas ha despertado la admi­
ración y comentario de los ciu­
dadanos, la afluencia de visitan­
tes ha aumentado en un 20 por 
ciento. «No es fácil contabilizar 
en esa fecha el número de per­
sonas que acude a nuestros loca­
les, y menos aún si lo hacen mo­
tivados por la contemplación de 
la iluminación. No obstante, 
contamos con mecanismos téc­
nicos suficientemente fiables 
para decir que la iluminación 
navideña tiene una gran impor­
tancia. De todas formas, no en­
galanamos nuestros locales en 
busca de público, sino como una 
forma de felicitar a nuestros 
clientes», asegura un portavoz 
de estos almacenes.

SEGOVIA
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La bulliciosa 
Navidad

------------------------------------------------ José Rodrigues Chaves-------

Los letreros de los grandes 
almacenes, altos, enormes, ruti­
lantes en la noche decembrina, 
emulan de algún modo, en lo 
exterior, a los pastores de Belén

anunciando la Navidad.
la ciudad es un hervidero de 

coches, prisas, de trajín.
La gente llena los grandes 

almacenes, entra y sale afanosa,
llevando al salir, bolsas decora­
das repletas de regalos, colgan­
do de las manos.

La ciudad toma un movimien­
to peculiar. Todo anuncia, en 
efecto, que se acerca, dia por 
día, la Navidad.

¿Todo? ¿Pero no es este todo 
lo exterior meramente, como en 
los reclamos comerciales ruti­
lantes en la noche? ¿Se da al­
gún otro gesto, un gesto huma­
no salido del corazón, diferente 
de lo meramente exterior? ¿No 
queda todo, en definitiva, como 
una costumbre, una especie de 
rutina anual?

Porque pasan las Navidades, 
unas tras otras, a través del 
tiempo, y el mundo no acusa 
amelioramiento en lo humano. 
El hombre sigue odiando al 
hombre, sigue viendo en el 
hombre un competidor, muy a 
menudo un enemigo, sigue te­

miendo al hombre, sigue des­
preciando al hombre. Continúa 
el hambre en el mundo, como si 
tal cosa, hasta el extremo de 
morir a diario miles niños y 
mayores de inanición. Y mien­
tras tanto, en otras partes otros 
hombres derrochan, despilfa­
rran, viven a capricho.

El gran acontecimiento que 
tuvo lugar en el mundo va a 
hacer pronto dos mil años, el 
más grande que se ha producido 
en los anales de la Historia 
Humana, dejó, sin duda,- un 
impacto imborrable sobre el or­
be. Y su conmemoración anual 
es de unas dimensiones inigua­
ladas por cualquier otra con­
memoración a lo ancho y a lo 
largo del mundo, cristiano o no 
cristiano.

En lo que el hombre ha de es­
forzarse es en hacer que esa 
impronta con vigencia a través 
de los siglos, no se reduzca a

algo espectacular, por exterior. 
Bien está que en lo exterior 
quede a las claras que se con­
memora un acontecimiento ex­
traordinario entre los extraordi­
narios, la encarnación en carne 
mortal de Dios mismo, para re­
dimir al mundo, sin distinción 
de razas ni ninguna otra. Pero 
que la alegría, el bullicio exte­
rior, las expresiones de felici­
dad, arranquen de un movi­
miento interno, en la dirección 
del amor, que fue, y es perenne­
mente, la gran lección, la lec­
ción salvadora que Cristo nos 
trajo.

Mas aprovechar estas fechas 
entrañables para satisfacer el 
deseo de jarana y bullanga, ale­
jados de la significación que la 
conmemoración encierra, no es 
otra cosa que caer en su profa­
nación.

La tendencia queda reflejada 
en el nombre dado al estrambó­
tico personaje que se pretende 
que encarne y represente la con-
memoración. Claro es que me 
estoy refiriendo al «papá Noel* 
— papá Navidad—, nombre ridi­
culo y chocante, por arraigado 
que esté en otras latitudes.

■flcklcotia&G1 GENERAL ESPAÑOLA DE ACHICORIA, S<A.
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La flor de Pascua en Navidad
--------------------------------------------------------------------------------------------------------Manuel María (Efe)------

La flor de Pascua ha ido intro­
duciéndose con este nombre y 
uso desde hace unos cincuenta 
años en Méjico, en la América 
Central y del Sur y en los Esta­
dos Unidos. Ultimamente, llegó 
a España y a Europa y se ha ido 
imponiendo por su notable as­
pecto decorativo, la sencillez de 
cuidados que requiere y el rela­
tivamente bajo costo. De flores 
generalmente rojas, aunque 
también las hay rosadas e inclu­
so amarillas, florecen en esta 
época de Navidad, lo que la hace 
más peculiar y vistosa.

Para esta época puede ser un 
excelente regalo entre amista­
des, con lo que se cumple el 
compromiso navideño sin que la 
propia economía sufra excesi­
vamente y se otorga un obse­
quio que, además de espléndido 
y gracioso, resulta duradero, 
pues si se cuida, la maceta de la 
flor de Pascua puede guardarse 
incluso de un año para otro y 
vuelve a florecer. Los que la 
conservan siempre podrán co­
mentar aquello de «pues me la 
regaló... Fulanito», cuando 
otras amistades alaben la belle­
za de la maceta.

CUIDADOS 
PARA CONSERVARLA

En Méjico, de donde es oriun­
da, se la conoce como Flor de

Nochebuena y Flor de Navidad, 
y adorna todas las casas mejica­
nas en ese tiempo. Aunque na­
cida en tierras calientes, la «Eu- 
phorbia pulcherrima» o flor de 
fuego, como se la conoce técnica 
o popularmente, exige pocos 
cuidados especiales. Y eso per­
mite que se adapte a regiones 
más frías con cierta facilidad.

Se conserva en excelentes 
condiciones, si se siguen unas 
advertencias que a continuación 
expondremos. Si éstas se si­
guen, la floración puede durar 
varios meses, según los expei- 
tos, aunque yo no he conseguido 
mantenerla más allá de media­
dos de febrero. Luego, no se sa­
be si por mucha o poca hume­
dad, las flores se caen y la plan­
ta se mantiene erguida aunque 
con sus solas hojas verdes, ater­
ciopeladas.

Hay que conservarla, por su­
puesto, en interior, a fin de pro­
porcionarle una temperatura 
agradablemente cálida y la hu­
medad necesaria o conve­
niente. La luz será factor deter­
minante de la vida de la Flor de 
Pascua. Será abundante, aun­
que no soporta el sol directo. En 
el fondo de una terraza recibirá 
esta luz no directa que le alegra­
rá la vida.

HUMEDAD, PUNTO CLAVE
Otro punto vital es la hume­

dad, que ha de ser elevada, so­
bre todo cuando, en estos di­
ciembres rigurosos, la tempera­
tura interior estará sostenida 
con calefacción que suele secar 
el ambiente. Una buena forma 
de regar'a es con pulverizacio­
nes de agua tibia sobre las ho­
jas, con lo que se creará un am­
biente de humedad alta en su 
atmósfera.

Otra forma de proporcionarle 
humedad es introduciendo la 
maceta de la flor de Nochebuena 
en otra de mayores dimensiones 
rellena de turba y manteniendo 
ésta constantemente húmeda. 
El agua que se evapore propor­
cionará la humedad necesaria a 
nuestra flor. Y desde luego tén­
gase en cuenta que habrá que 
regarla bastante, manteniendo 
el tiesto húmedo, pero nunca 
chorreando. El agua que sobre 
se le retirará para no tenerla 
nunca encharcada.

Tan perjudicial seria mante­
nerla seca, sedienta, que regar­
la demasiado. En un buen tér­
mino medio consistirá la virtuo­
sa humedad de este pascuero. 
Resultará probablemente difícil 
encontrarle el punto exacto, pe­
ro bastará observar el comporta­
miento de la maceta. Si se ve 
que las hojas empiezan a mar­
chitarse, es que no tiene sufi­
ciente agua o tiene demasiada.

El mismo síntoma acusa de los 
dos extremos viciosos.

Las corrientes de aire, como 
para todas las plantas, son per­
judiciales para la flor de Pascua, 
asi como los contrastes de tem­
peratura, peores que una tem­
peratura baja, que soportará es­
ta planta mejor que el choque 
violento. Para que florezcan 
hace falta una temperatura mí­
nima de 15 grados, por debajo 
de la cual la planta se encuentra 
incómoda y si baja demasiado se 
agosta. Las hojas se irán cayen­
do de puro frío, sin que ni si- 
quieran aparezcan marchitas. 
Hay, por tanto, que mantenerle 
una buena temperatura, siendo 
la ideal para la floración y buena 
conducta de la planta que no ba­
je nunca de los 20 grados centí­
grados.

PROPIEDADES COSMETICAS
En Italia y en Francia se cono­

ce a nuestra flor navideña como 
«flor de fuego». «Fleur feu» di­
cen en francés y «Fiore de fuo- 
co» en italiano. Ello se debe, sin 
duda, a otras cualidades que la 
planta tiene y que se refieren a 
la cosmética más principalmen­
te.

Como todas las euforbiáceas, 
la flor de Pascua destila un látex 
cuando se corta uno de sus ta­
llos. Un látex blanquecino que, 
en algunas de las 6.000 especies 
de la familia llega a constituir un 
rico aceite, como el ricino, e in­

cluso un producto tan rico e in­
dustrial como el propio caucho. 
Pues bien, este látex de la flor 
de Pascua algunos lo definen 
como «irritante para las pieles 
sensibles, especialmente la de 
los niños». Incluso se piensa que 
puede resultar peligroso aplicar­
lo en zonas delicadas como la 
lengua o los ojos. Por ello se 
recomienda que, cuando se an­
de con la planta, se lave luego 
las manos, a fin de evitar pico­
res y escoceduras.

No obstante, en América Lati­
na el látex de la flor de fuego o 
flor de Nochebuena, Navidad o 
Pascua, se utiliza con fines cos­
méticos, pues resulta buen depi­
latorio, desapareciendo el vello 
inmediatamente del lugar donde 
se aplica esta leche. Pero hay 
que tener cuidado por la posible 
irritación, que no afecta a todas 
las pieles por igual.

Es conveniente, una vez apli­
cada la leche que se saca de la 
planta, tener unos dos o tres 
minutos donde se desea sacar el 
vello, y luego lavar en seguida 
con agua tibia, las partes irrita­
das. Depende mucho del cutis, 
pues hay señoras que no sufren 
irritación alguna con la aplica­
ción de esta leche y el efecto de­
pilatorio resulta excelente. El 
consejo medicinal es del Dr. 
Leo Manfred en su libro «7.000 
recetas botánicas a base de 
plantas medicinales america­
nas».
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Un español, artista 
de christmas internacional

_______________________________Vicente Escudero--------

Es tiempo de Navidad y es 
tiempo, también, de hablar con 
y de Ferrandiz, la imagen viva 
de la Navidad,el hombre que ha 
hecho de la Navidad, de los 
Christmas, su pasión y profe­
sión.

Ustedes conocen —seguro— 
a Ferrandiz sin conocerlo perso­
nalmente. Es la persona, el ar­
tista, que dibuja esos christmas 
tan característicos con estrelli- 
tas, borriquillos... Es la persona 
que ha sabido recrear el espíritu 
Navideño con sencillez. Es la 
persona que revolucionó la esté­
tica de los christmas y los sacó 
de su tradicional encasillamien- 
to religioso.

Actualmente los christmas de 
Ferrandiz han alcanzado ya 
una difusión internacional y no 
es por tanto gratuito decir que 
gracias a este «poeta que dibu­
ja», como a él mismo le gusta 
definirse, la Navidad de todo el 
mundo tiene un cierto sabor 
español.

Por lo menos en lo que se re­
fiere a los christmas, a los bue­
nos deseos expresados en un 
trozo de papel, Ferrandiz ha 
hecho mucho por el acercamien­
to entre los hombres.

«Canta con fuerza al amor y a 
la esperanza, y te responderá el 
eco de una voz amiga. La espe­
ranza y el amor son las únicas 
herramientas capaces de acer­
car a los seres humanos para 
forjar una vida mejor y recupe­
rar el alma de un mundo en cri­
sis».

Estas sencillas y, al mismo 
tiempo, profundas y sentidas 
frases, son de Ferrandiz. Repre­
sentan casi una declaración de 
principios, sincera, totalmente 
asumidos.

LA IMPORTANCIA
DE LA COMUNICACION

«Demasiadas veces —afirma 
Ferrandiz— me preguntan por 
una Navidad tópica, religiosa, 
rutinaria. Cuántos christmas he 
hecho, si se siente la crisis, a 
cuantos pueblos del mundo lle­
gan mis christmas... Las pre­
guntas se limitan, de una mane­
ra general, al consumo material, 
comercial. Pocas veces profun­
dizan en el porqué se adquieren 
los christmas, en definitiva, cuál 
es la motivación que justifica el 
intercambio de las tarjetas navi­
deñas de felicitación».

-¿Y...?
— A mi me gustaría insistir 

en que la Navidad, además de 
constituir un hecho histórico y 
religioso, también se siente 
como una necesidad psicológica 
y humana, como un hecho social 
de convivencia y comunicación.

«En un tiempo de robotiza- 
ción en masa, sometidos a pul­
sar botones y a contemplar todo 
tipo de pantallas, recibimos estí­
mulos sólo de fuera, que nos 
conforman con una mentalidad 
mecánica. Es, por tanto urgente 
—añade Ferrandiz— adquirir 
un contrapeso intelectual. Hoy, 
afortunadamente, se van gene­
rando las fiestas en la calle. La 
Navidad también está en la ca­
lle, con unaculturadesiglos».

Hablando de la Navidad —su 
tema, su gran tema— Ferrandiz 
se apasiona. Apasiona.

«Navidad es fiesta y espíritu 
de pueblo. Si es cierto que 
queremos recuperar las raíces y 
las tradiciones, la Navidad es 
una importante oportunidad pa­
ra identificar y poner en pie

nuestra alma colectiva. Es una 
necesidad vital para recuperar 
nuestra propia identidad, tan 
masificada y manipulada. La 
Navidad es para pensarla, para 
pensar en cada uno de nosotros 
mismos y en los demás».

No son tópicos. En palabras 
de Ferrandiz suena sincero. Au­
téntico.

«De esta falta de comunica­
ción en un tiempo de consumo 
sólo de cosas externas, tene­
mos que sanar el espíritu des­
concertado con el remedio de 
un anhelo participativo concre­
to. En un mundo agresivo y vio­
lento que nos enfria el corazón, 
tenemos que salvar la emoción, 
la inteligencia que siente, como 
decía el poeta».

— Entonces los Christmas...
— La limpia justificación de 

los christmas es, justamente, un 
abrazo que se envía al amigo 
que prácticamente no se ha visto 
durante todo el año. Es manifes­
tar buenos deseos para la fami­
lia y los hermanos que sufren y 
se alegran con nosotros. Es el ir 
desde nuestro mundo interno 
hacia todo el mundo. Sentir có­
mo no estamos solos. Y que no 
queremos estarlo. Hablar de to­
das aquellas'cosas buenas que 
somos capaces de conocer. Ex­
teriorizar nuestros sentimientos 
de justicia, de amor y de paz, 
sentirnos, desde dentro, que te­
nemos aún la capacidad colecti­
va de crear vida a nuestro en­
torno.

MAS ALLA DE LOS TOPICOS

«La esperanza y el amor —si­
gue diciendo Ferrandiz— son 
las dos únicas herramientas ca­
paces de acercar a los seres hu­
manos para forjar una vida me­
jor y recuperar el alma de un 
mundo en crisis. Yo soy partida­
rio, sin paliativos, de la vida. 
Uno de mis libros se titula, pre­
cisamente, «Un si a la vida», y 
en todos mis christmas se inclu­
ye una tarjeta con la siguiente 
leyenda: Canta con fuerza al 
amor y a la esperanza y te res­
ponderá el eco de una voz ami­
ga».

Ferrandiz tiene clara concien­
cia de su trabajo, de lo que quie­
re comunicar: «Me gustaría 
hablar de una Navidad más 
humana. Una Navidad que des­
pierta un eco en el interior de 
la persona. No sólo una Navidad 
decorativa. Yo quiero ir más allá 
de los juguetes, de los regalos y 
de la tierna alegría de la fiesta 
de la Navidad en la mesa prepa­
rada. Yo no quisiera ser sólo un 
adorno en el árbol de navidad».

«Yo quisiera compartirme con 
los demás —añade Ferrandiz— 
ir directo al corazón de todo el 
mundo, con un amor cósmico, 
planetario. La Navidad puede 
ser más feliz aún. Todos sabe­
mos los diversos significados de 
nuestra Navidad: tradicionales, 
históricos y religiosos, que yo 
comparto. Me gusta la Navidad 
que celebra todo el mundo, cada 
pueblo, con sus encantadoras y 
misteriosas costumbres. Es dul­
ce y familiar. Se siente como el 
rumor, como un respirar de las 
cosas, suave como la nieve so­
bre el musgo. Se siente una ne­
cesidad de vivirnos los unos a 
los otros, de sentirse uno entre 
todos».

No hace falta aclarar que Fe­
rrandiz, además de dibujante

y pintor, de creador de christ­
mas, es poeta. A él mismo le 
gusta decir que es «un pintor 
que escribe y un poeta que dibu­
ja».

En su libro, «Un si a la vida», 
se incluyen algunas frases 
— breves, como todo lo que es 
intenso— que resume la actitud 
vital, sentida, de Ferrandiz. Se­
lecciono alguna de estas fra­
ses:

— «El amor es vida. Puede 
haber vida sin amor. Pero ésa no 
es vida».

— «De las raíces del amor 
crecen los frutos de la esperan­
za».

— «Hemos de recuperar el al­
ma del hombre soterrada bajo el
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vivir artificial».
— «Creer en la paz es ya crear 

la paz».
— «Mis dibujos llevan en si 

contenidos colectivos porque in­
tento poner en pie los senti­
mientos del hombre».

— «Soy un hombre que habla 
al niño que vive dentro de cada 
hombre».

— «Estoy de acuerdo con los 
que digan que el humor es amor 
con H».

— «La vida es emoción. El 
que no se emociona sólo vive a 
medias».

Y FIN
Con esta declaración de prin­

cipios es fácil comprender por­
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qué tienen tanto éxito los christ­
mas de Ferrandiz. Simplemente 
son sinceros, la obra de un artis­
ta honesto, y van directos al co­
razón. Sin mojigaterías, sin tó­
picos, sin concesiones.

Y es que Ferrandiz es tan lim­
pio como los personajes que di­
buja. Conociendo a Ferrandiz no 
se sabe bien donde empieza 
el pintor, el artista, y dónde ter­
mina la obra, los cuadros, los 
christmas.

Es la emoción sentida de un 
hombre traspasada a un medio 
— los christmas— gracias al arte 
de los pinceles. Ferrandiz, un 
año más, la imagen siempre 
viva de la Navidad.— (Free Lan­
ce Press).
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Felicitaciones 
navideñas

------------  ——-----------------------------------------------------------------------------------Free Lance Prese 

La costumbre de enviar tarje­
tas de felicitación a parientes y 
amigos durante las fiestas Navi­
deñas se ha ido incrementando 
con el paso de los años y hoy en 
día el uso de este tipo especial 

de postales, en las que se desea 
amor, paz, felicidad y prosperi­
dad, se ha extendido por todos 
los rincones de los países del 
mundo.

Las felicitaciones de Navidad 

o christmas, como se los conoce 
en muchos países no necesaria­
mente de lengua inglesa, son 
de origen muy antiguo. Algunos 
estudiosos las relacionan incluso 
con aquellas felicitaciones ro­
manas existentes antes del Cris­
tianismo — probablemente des­
de los tiempos de Pómulo, en el 
año 744 antes de J.C.— que 
servían para que las personas se 
intercambiaran saludos en papi­
ros, cortezas, cerámicas, etcéte­
ra.

SUS ORIGENES

Allá por el siglo XVI comenza­
ron a extenderse por varios paí­
ses europeos unas hojas impre­
sas por una sola cara, en las que 
habían sido escritos unos versos 
dedicados a alabar a algún santo 
en su fiesta conmemorativa.

Estas hojas volanderas tupie­
ron un amplio arraigo en Cata­
luña, donde tomaron el nombre 
de«Goings». Se conservó su uso 
popular a través de los tiempos 
hasta que, junto con las «Au­
cas», pasaron al resto de España

en la primera mitad del siglo 
XIX.

Posteriormente un grupo gre­
mial decidió felicitar colectiva­
mente a sus clientes en las fies­
tas de Navidad con unas estam- 
pitas adornadas con ilustracio­
nes y motivos propios de la épo­
ca. Fue entonces cuando co­
menzaron a aparecer las prime­
ras tarjetas de aguinaldo, me­
diante las cuales los empleados 
de diferentes oficios obtenían 
una paga extra. Estas tarjetas 
pudieron ser muy bien las pre- 
cusoras inmediatas de los actua­
les christmas, pero sobré este 
particular aún existen muchas 
dudas.

Los historiadores no coinciden 

a la hora de determinar el origen 
exacto de los christmas. Unos 
opinan que la costumbre de 
enviar tarjetas proviene de los 
países sajones, y otros que el 
origen de su utilización no tuvo 
nada que ver con la Navidad. 
Piensan que la guerra franco- 
prusiana de 1870 puso estas 
postales en circulación, enton­
ces libres de franqueo, para los 
soldados de ambos ejércitos y 
que, al comenzar a ser ilustra­
das con motivos patrióticos, se 
sentaron las bases para la crea­
ción de los christmas.

Hay quien asegura que fue 
Emanuel Herrmanns, en 1869, 
el que puso en circulación la pri­
mera tarjeta postal del mundo,
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y los ingleses, por su lado, se 
atribuyen la invención a través 
del pintor John C. Horsley, a 
mediados del siglo pasado.

También se ha dicho que la 
tradición de los christmas pro­
viene de Norteamérica, pero és­
ta es la hipótesis más improba­
ble a pesar de que sea el país 
que mayor número de tarjetas 
de felicitación consume por es­
tas fechas.

FELICITACIONES ILUSTRES
Sin lugar a dudas, la frase 

más conocida de todas las em­
pleadas en las tarjetas de felici­
tación navideña es «Feliz Navi­
dad y próspero Año Nuevo», 
ideada a mediados del siglo XIX 
por John C. Horsley, pintor bri­
tánico miembro de la Real Aca­
demia de Pintura de Londres, al 
que se le ocurrió mandar una 
tarjeta de felicitación a sus ami­
gos diciéndoles simplemente 
«Merry Christmas and happy 
New Year».

Pero mucho antes de que 
Horsley empleara esta frase ya 

se utilizaban en muchos países 
tipos de felicitaciones escritas.

Sin ir más lejos, en la litera­
tura española aparecen infini­
dad de muestras. Por ejemplo, 
Felipe II escribe a sus hijas, el 
25 de diciembre de 1581, a Lis­
boa, felicitándoles las navidades 
de la siguiente forma: «Diosos 
guarde y os dé buenas Pascuas 
como os deseo».

La correspondencia navideña 
fue también muy abundante en­
tre Felipe IV y la Madre Agreda. 
El monarca le decía en sus car­

tas que debía aprovecharse «del 
tiempo de estas palabras: «De 
el Altísimo a Vuestra Majestad 
santísimas Pascuas».

Góngora fue uno de los asi­
duos escritores de cartas de feli­
citación de las Pascuas de Navi­
dad y de Reyes. Este es uno de 
los muchos ejemplos: «El rega­
lo que suplico, las Pascuas le 
harán aguinaldo».

Otras frases ¡lustres de felici­
tación son las que escribió Santa 
Teresa a Don Roque de Huer­
ta: «Jesús sea con Vuestra 
Merced siempre y le dé tan 
buenas salidas de Pascua y en­
tradas de año».

Como contraste con las letras 
de la Santa, en las que realizaba 
Quevedo se denota el gran sen­
tido del humor que poseía el 
gran escritor. Quevedo escribe 
lo siguiente al Duque de Medi- 
naceli, en 1630: «De Dios a 
V.E. estas Pascuas con la salud 
y el contento que yo deseo».

EXPONENTE DEL ARTE 
Y LA CULTURA

Las tarjetas de Navidad, 
además de ser un medio perfec­
to para transmitir amor y bue­
nos deseos de paz, son un bello 
exponente del arte y la cultura 
de todos los tiempos, ya que en 
la mayoría de ellas aparecen 
hermosas producciones de fa­
mosas obras pictóricas.

Los motivos que ilustran las 
tarjetas de felicitación navide­
ñas son muy variados y difieren 
según los países. En Austria, 
por ejemplo, aparecen tarjetas 
con paisajes nevados, bellas ca­
sitas de madera, renos, chime­
neas humeantes, árboles navi­

deños, etcétera. En España, por 
el contrario, destacan los moti­
vos religiosos: el Nacimiento 
del Niño Dios, pastorcillos que 
van a Belén, los Reyes Magos, 
María y el Niño en el portal, 
etcétera.

Alemania y otros países del 
Este prefieren ilustraciones de 
muñecos de nieve, bolas de cris­
tal, muérdago, Papa Noel, etcé­
tera. Estos elementos navideños 
se consideran paganos en Espa­
ña hasta que fueron introduci­
dos por la reina María Cristina 
durante su regencia.

Pero, sin embargo, no fue 
hasta mediados del presente 
siglo cuando España comenzó a 
fabricar y posteriormente a 
comercializar christmas. Actual­
mente España se encuentra en­
tre uno de los países de mayor 
producción y distribución debi­
do al refinado gusto de las tarje­
tas, a su gran variedad, origina­
lidad, ingenio y calidad.

La industria de los christmas 
está muy desarrollada en los Es­
tados Unidos, pero sin lugar a 
dudas el fabricante número uno 
del mundo es Alemania Federal, 
gracias a sus bellas ornamenta­
ciones y a su excelente y moder­
nísima maquinaria. En segundo 
Figar se encuentra Inglaterra, 
con un christma clásico y muy 
característico.

Las primeras tarjetas de Na­
vidad curiosamente fueron dibu­
jadas e ilustradas por pintores, 
pero los que verdaderamente al­
canzaron popularidad en este 
arte fueron los pintores de talla 
menor, ya que éstos se alejaban 
de los cánones oficiales. En Es­
paña el ¿más famoso dibujante 
de christmas es Juan Ferrandiz.
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Lamentablemente vivimos en 
un mundo con demasiadas cri­
sis, dramas y conflictos, que, 
inevitablemente, apesadumbran 
al alma. Concretamente el lla­
mado «Tercer Mundo», que se 
extiende por Africa, Asia, Ocea- 
nía y comprende también vas­
tas regiones de América, sufre 
de grandes carestías y limita­
ciones, a veces, en situaciones 
límite e insospechadas. Son mi­
les de millones de seres huma­
nos que padecen hambre y de 
lo más elemental para una exis­
tencia digna y decorosa. Cuando 
se están conquistando los espa­
cios siderales, haciéndo realidad 
las fantasías de Julio Verne, y la 
Ciencia y la Técnica avanzan

Navidad
Aprendí, 
que la Navidad, 
no sólo es un día, 
es más.
Es, cuando hay paz 
en mi vida 
por amar.
Es, si se ayuda 
y da caricias 
sin pensar.
Hacer que otro crezca 
en sabiduría, 
y yo menguar.
Es, sembrar y quedar 
a la orilla, 
y esperar.
Ofrecer nuestra sonrisa - 
al que olvida, 
y silenciar.
Esto es, alegría 
de pascua y 
felicidad.
Es siempre estar 
en Navidad.

J. BENITO

La Navidad en las Misiones
que es una barbaridad, como di­
ría un castizo madrileño, una 
extensa parte de la población 
de nuestro planeta vive de for­
ma primitiva y muy lejos del 
progreso alcanzado en esta épo­
ca de finales del siglo XX. Es­
ta es una dura y terrible reali­
dad, que está ahí...

En este ambiente de sufri­
miento y angustia de los pueblos 
marginados y oprimidos por la 
pobreza, las enfermedades, la 
incultura y otras plagas, llega 
otra vez la entrañable y tradicio­
nal fiesta de la Navidad, que en­
cierra un profundo mensaje de 
amor, júbilo y esperanza para 
todos los hombres. El milagro 
que ocurrió en Belén, en el año 
cero de nuestra Era, se repite 
un poco en nuestras almas en 
esa noche bienaventurada y fe­
liz del 24 de diciembre, en don­
de hay susurro de ángeles y ale­
gres villancicos en torno al «na­
cimiento» más o menos artísti­
co. El Niñó-Dios viene para sal­
varnos y consolarnos a todos, 
sin discriminaciones de ninguna 
clase. Para los cristianos es un 
sublime ideal de Paz y Amor el 
que rezuma el Evangelio. Preci­
samente la atormentada Huma­
nidad de hoy necesita, con ur­
gencia y abundancia, de estos 
dos conceptos básicos y esencia­
les para conseguir un mundo 
mejor y más amable, en donde 
el optimismo erradique las ne­
gruras de la desesperación, el 
abatimiento y la de un depri­
mente fatalismo harto negativo,

que no acepta nuestra mentali­
dad de hombres de la actual ci­
vilización.

La Navidad supone un inmen­
so caudal de valores positivos en 
todo el mundo cristiano, acom­
pañada de agradables fiestas fa­
miliares, extensivas a los ami­
gos, en un ambiente fraterno y 
cordial, que deja honda huella 
en la memoria por los momentos 
tan venturosos que nos hace vi­
vir. Y que, luego, siempre, re­
cordaremos con nostalgia. Quizá 
sean los niños los que más dis­
frutan con las Pascuas, deleitán­
dose en los primorosos «naci­
mientos», «árboles» de Navidad 
cargados de regalos y multitud 
de exquisitos dulces y golosi­
nas de estos dias maravillosos 
de comidas extraordinarias y be­
bidas de todas clases; con las 
casas, comercios, calles y plazas 
de nuestras ciudades profusa­
mente adornados con motivos 
apropiados e iluminaciones es­
peciales, que proporcionan ma­
yor realce y animación en estos 
días tan singulares. Pero, no en 
todas las latitudes existen las 
mismas circunstancias económi­
cas para la celebración suntuo­
sa y solemne de esta sugestiva 
Fiesta, aparte de los actos reli­
giosos. Se producen grandes 
contrastes. Mientras en los paí­
ses ricos se gastan millones y 
millones en estas alegres y bulli­
ciosas fechas, en otros muchos 
impera la pobreza extrema de 
manera cruel. Hay miles, millo-

Angel Las Navas Pagán------

nes... de seres humanos que, no 
sólo carecen de lo más indispen­
sable para una existencia nor­
mal, sino materialmente se 
mueren de hambre. Hay situa­
ciones de pavorosa miseria en 
numerosos lugares de la Tierra. 
No podemos olvidar este drama. 
En las tierras de «misión», ge­
neralmente, las Navidades 
transcurren de forma muy dis­
tinta a la de las naciones desa­
rrolladas con alto nivel de vida. 
Como la Navidad, ante todo, es 
una fiesta de Amor —con ma­
yúscula—, es lógico que este 
noble y excelso sentimiento rei­

Pupila navideña
Feliz Navidad, 
¡qué se encienda la paz!
Olivar de versos, 
la luna en creciente, 
los campos inmersos 
en el transparente 
cantar de la fuente: 
¡Beber amistad! .
Feliz Navidad, 
¡qué se encienda la paz!
Venga la armonía 
entre los turrones, 
zambombas, poesía, 
palmas, corazones 
que irisen sones 
de amor, de hermandad.
Feliz Navidad, 
¡qué se encienda la paz!

ne en nuestros corazones, en 
todos los corazones, y con él po­
demos formar un frente mundial 
de solidaridad, inspirado en los 
principios fundamentales del 
Evangelio, para que los hom­
bres y los pueblos mejor situa­
dos económicamente ayuden a 
los más necesitados con eficacia 
y tenacidad. Creo que este es un 
gran Ideal que merece una refle­
xión y en el que debemos cola­
borar todos, según las posibili­
dades de cada uno, con genero­
sidad. Si contribuimos, empe­
zando por nuestras oraciones 
— recordemos que éstas son un 
elemento muy primordial y va­
lioso en el Cristianismo—, vi­
viremos el espíritu de la Navi­
dad, que, en última instancia, es 
Amor, con mucha más intensi­
dad y alegría interior, en la con­
fianza cierta de que el Divino 
Niño no se dejará ganar en es­
plendidez.

Recuerdo y calma, 
pausa y alborozo. 
Soledad y alma. 
¡Cuánto llanto/gozo! 
¡Cuánto llanto/gozo!’

Feliz Navidad, 
¡qué se encienda la paz!

A todos, a todos, 
al mundo, al mundo, 
a todos, a todos, 
al mundo, al mundo, * 
no me dejes, mundo; 
no, sin Navidad.

Feliz Navidad, 
¡qué se encienda la paz!.

VICTOR CORCOBA
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...Algo es algo
___________________________ ____ ______________________ __________Enrique Garla-------

La fiesta de Reyes es la cul­
minación y plasmación de mu­
chos días de sueños e ilusiones 
entre el mundo infantil... Es, al 
fin, el poder decir que lo espe­
rado se ha cumplido. Es, el ha­
ber recibido esa ración anual de 
felicidad que pocos dias durará.

Pero este prólogo obliga a no 
silenciar el por qué del titulo se­
leccionado:

ALGO ES ALGO: Más conste 
que si hoy me refiero a tan po­
pular frase, no es para recordar 
que no deben despreciarse las 
cosas logradas porque sean pe­
queñas, de poco valor o baja ca­
lidad. No: Recurro a ella por­
que asi lo precisa el suceso que 
quiero relatar y que es la demos­
tración c^e que se conquistó un 
«cambio», pero ofreciendo un 
algo que excedió de la medida 
anotada y que fue negativo res­
pecto a contener las cualidades 
asimismo citadas.

Pero quede abierto paso a la 
narración y juzgue el lector si se 
presentan pruebas suficientes 
para justificar una opinión que 
no puedo variar:

...Nuestro protagonista será 
un niño, pero no uno de aqué­
llos de los que en otros tiempos 
presumían los padres, orgullo­
sos de su Inocencia, y que ya 
cumplidos los ocho o nueve
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años (eran muchos los casos), 
aún seguían creyendo en la ge­
nerosidad de sus Reyes Magos, 
ni tampoco uno de esos super- 
dotados que por su grado de In­
teligencia se les califica de ge­
nios. No: El personaje Intérpre­
te es un niño normal y de 1989. 
Un niño que todavía vive la Ilu­
sión de la GRAN FIESTA y que 
sueña tener los Juguetes que 
ambiciona. Un niño que recuer­
da a su padre, querer escribir la 
carta destinada a su Rey Gas­
par.

Pero llegando a este punto, 
prestemos atención a la fecha 
en que ya nuestro protagonista 
comenzó a Insistir en su peti­
ción.

Las vacaciones de verano ha­
bían terminado... Y llegaba ese 
día 15 de septiembre en el que 
otro curso escolar se Inicia y en 
el que las puertas de los cole­
gios quedan abiertas para reci­
bir a los antiguos y nuevos 
alumnos. Y entre aquéllos, Al­
berto, el protagonista de nues­
tro relato. Sí: También para Al­
berto significaba el conocer 
nueva clase y nuevo profesor.

No fue una mañana de estu­
dios y si de saludos y presen­
taciones. Primero, en el patio 
de recreos, la bienvenida del di­
rector, y después, ya cada uno

en su clase, la designación de 
sitios que el maestro dejó repar­
tidos para dar paso a su breve 
explicación sobre programa a 
seguir y comportamientos que 
de sus alumnos esperaba.

La Jornada resultó agrada­
ble... Y cuando sonó el timbre 
que anunciaba la salida, para 
todos había terminado una ma­
ñana que les pareció corta.

Pues bien; en la tarde de ese 
mismo día, 15 de septiembre, 
he aquí el diálogo mantenido 
entre padre e hijo:
_ No, Alberto: Desde hoy, 

todo será diferente. A las nueve 
la cena, y hasta las diez un poco 
de televisión. ¡El colegio man­
da, hljol

_Lo que tú digas, papá; más 
quiero pedirte que no te olvides 
de comprarme la carta para los 
Reyes Magos.

_Pero escuchas a nuestro 
hijo, querida Ana _dice asom­
brado el padre, dirigiéndose a 
su esposa__. Estamos en sep­
tiembre y ya quiere escribir a su 
Rey Gaspar.

Y hubo réplica de la madre y 
recibieron respuesta de Alber­
to... La contestación lo aclara­
ba.

Tanto y tanto —un día y 
otro— se comentaba en aquella 
casa el «caos» de Correos y los 
retrasos en el reparto de la co­
rrespondencia, que resultaba 
lógico, y así lo comprendieron 
sus padres, que Alberto temiese 
el que también su carta dirigida 
a Orlente, quedara en saca 
amontonada y sin abrir o recibi­
da cuando ya SS.MM. hubiesen 
partido de su palacio.

Las mlradás se cruzaron entre 
el matrimonio y les obligó a Ir 
junto a su hijo para abrazarle. 
Y Alberto, ofreciéndoles su son­
risa, se sintió Inmensamente fe­
liz. .

__ Tendrás tu carta_susu­
rraba el padre__ Te prometo 
que mañana mismo la escribi­
remos Juntos. ¿Verdad, mamá, 
que más vale ser prevenidos?

Y expuesta la narración, ya 
sólo añadir mi defensa para el 
personal de Correos, pues con­
sidero que ninguno de los com­
prendidos en su plantilla de fun­
cionarios —desde los técnicos, 
auxiliares, subalternos y carte­
ros—, son culpables de un 
«caos» que va llegando a desas­
tres insospechados y que no 
pueden tolerarse.

Razones tengo para decir que 
creo conocer a estos trabajado­
res y sé que en todos ellos vive 
la «casta» de unos antecesores 
(de una y otra promoción) que 
siempre dieron muestras de su 
responsabilidad cuando las cir­
cunstancias exigieron esfuer­
zos.

Asi que, provéase de medios 
— nunca racionadas las «sacas» 
ni cortos en personal contrata­
do si la plantilla fija no es su­
ficiente— para que la actividad 
pueda desarrollarse como el tra­
bajo exige y estos trabajadores 
cumplirán con su cometido. 
¡No lo duden!.

Por tanto, dispuesto para in­
sistir en mi defensa y para pre­
sentar acusación contra la única 
culpable: La Administración de­
pendiente del Gobierno.

ALGO ES ALGO... Se logró 
un «cambio», si, es verdad; pero

es el que obliga a que los niños 
ya piensen en escribir sus car­
tas a los Reyes Magos con más 
de tres meses de adelanto. ¡Qué 
lamentable y qué vergüenza!.

ALGO ES ALGO... Es la hue­
lla de un «cambio», sí, es ver­

dad; pero, en este caso, CIER­
TO QUE PARA IR A PEOR.

Y con el deseo de que vues­
tras felicitaciones navideñas se 
reciban en la fecha para las que 
fueron escritas ¡prosperidad pa­
ra todos!

M.C.D. 2022
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La pierna 
artificial

(Cuento de Navidad)

—-------------------- - B. Riaño Hernando------

En un pueblo de España, ya 
sabéis, España, si miramos a 
Africa, está detrás de los Piri­
neos, y si se mira a Europa te­
nemos ese sistema montañoso 
delante. Y si miramos hacia 
donde sale el sol, enfrente está 
Italia, Grecia, el Mediterrá­
neo... A nuestra derecha tam­
bién el Mediterráneo, con Ma­
rruecos en primer lugar; a 
nuestra izquierda Francia, y por 
la espalda el Océano Atlántico, y 
las Américas muy lejos, que 
descubrieron y conquistaron an­
tepasados de los que descende­
mos. Nuestra nación es muy 
grande, accidentada y hermosa, 
y se dan todos los climas, en 
unos lugares hace mucho frío y 
en otros, por contraste, mucho 
calor, por lo tanto existe gran 
diversidad de vegetales y plan­
tas animales. Y los caracteres 
raciales de los españoles tam­
bién difieren unos de otros, con­
secuencia de la fusión o mezcla 
de razas diversas.

... Pues en un pueblecito de 
nuestro país, no hace demasiado 
tiempo, no vayais a creer, en 
una casa vieja, muy pequeña y 
casi en ruinas, vivía un anciano 
que sólo tenia una pierna,.por­
que la otra la había perdido en la 
guerra, era un viejo soldado. La 
casa, en las afueras, tenía un
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huerto donde había una higue­
ra, un castaño, un tilo, tres al­
mendros, un ciruelo y un peral. 
Como más significativo, pues 
también había unas matas de 
romero y cuatro o cinco parras. 
Cultivaba el anciano algunas 
hortalizas y nabos y unos pocos 
ajos y cebollas, que regaba con 
el agua que a calderetas extraía 
de un exiguo pozo. Con esto y 
una pensión de unos veinte mil 
reales al año vivía. Pero no es­
taba nuestro inválido soldado 
tan solo como puede suponerse. 
Los árboles del huerto acogían a 
muchos pajarillos, que busca­
ban en ellos refugio y donde 
pasar la noche y algo con que 
alimentarse de los frutos que 
daban. Ya se habían acostum-' 
brado al anciano, a cata y a bar­
bo y convivían en buena armo­
nía. También unas, elegantes y 
aristocráticas golondrinas vol­
vían todas las primaveras a re­
pasar y ocupar de nuevo sus ni­
dos, que tenían instalados por 
toda la casa: en los aleros, el 
portal, el desván y hasta en el 
dormitorio del soldado una ha­
bía colocado su nido. Cata, la 
gata, era inseparable a las horas 
de las frugales comidas, arquea­
ba el hermoso lomo, y, zalame­
ra, runruneaba pidiendo algún 
bocadito. Barbo era más insepa-
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rabie, dormía a los pies del ca­
mastro del anciano, ladraba le­
vemente o con enfado, según las 
ocasiones, para prevenirle de 
cualquier anomalía, le hacia re­
cados, en fin, era, como casi to­
dos los de su especie, afectuoso, 
servicial y fiel. Con una cestina 
al cuello, con una nota iba a la 
pescadería y traía al anciano, un 
cuarterón de sardinas, por ejem­
plo. Ni que decir tiene que Cata 
a su olor, se relamía y quería 
saltar hasta la cesta, pero Barbo 
muy serio, refunfuñaba y se lo 
impedía. También le llevaba a la 
Oficina de Correos las pocas car­
tas que el anciano escribía, y el 
bueno del empleado las ponía en 
circulación. Y muchas otras co­
sas...

Era ya diciembre avanzado de 
aquel año. La casa, el huerto, 
los alrededores, las sendas y los 
caminos tenían nieve, que se 
derretía algo a mediodía, menos 
en las umbrías. El viejo soldado 
sin pierna estaba más preocu­
pado cada vez, sus quehaceres y 
necesidades se hacían más pe­
nosos. Había intentado muchas 
veces que le hicieran una pierna 
artificial, pero no lo consiguió. 
Sus penurias y múltiples incon­
venientes los habían impedido. 
Aquel día, avanzada la mañana, 
estaba sentado en el poyo de la 
puerta bajo el leve techo de tejas 
sostenidas con tablas y maderos 
carcomidos. El cielo, muy plo­
mizo, el horizonte recortado, 
aunque su vista ya no puede 
captar horizontes, sino espacios 
mínimos. Barbo a su lado. 
El anciano piensa de pronto: 
¿Y por qué no escribir una car­
ta a los Reyes Magos? Acaricia 
al perro y le dice: ¿Me vas a 
llevar una carta? —Guau, guau,

guau. Pasa al portal, a la cocina, 
y de una alacena saca lo necesa­
rio para escribir, que pone en la 
mesa donde suele comer. Cata 
acude, pero se da cuenta de que 
no hay nada de lo que busca y 
se va. Tan sólo dos pucherillos 
en el fogón, uno con nabos y 
berza y otro con castañas, que 
cuecen a duras penas con leña 
de tojo. Su olor no la atrae. 
Barbo a su lado, sentado sobre 
sus patas traseras, serio y enig­
mático, no deja de observarle.

— Ya está la carta, Barbo, 
¿me la llevas? —Guau, guau, 
guau—, mientras va y viene al 
vasar donde se guardan algunas 
viandas. ¡Ah, quieres comer al­
go. Le saca un poco de cecina 
—carne de vaca seca y ahuma­
da—, pan, y le pone agua en un 
plato. Barbo se siente satisfe­
cho, pero mira insistentemente 
al sitio donde el ex soldado pone 
el jarro de vino. En otro plato le 
pone vino. La cestita y la carta. 
Se saludan, el uno dirigiéndole 
su fiel y entrañable mirada, el 
otro pasándole cariñosamente la 
mano por la cabeza, y se se­
paran.

Come cualquier cosa nuestro 
ex soldado, lía un cigarro con 
tabaco de su petaca y en el recio 
banco de madera de roble, de 
junto al fogón, dormita un po­
co... Dormita y cavila. Cae ya la 
tarde, se viene ya la noche, y 
Barbo no está de vuelta ¿Por 
qué?

Con una gran preocupación se 
sube arriba, a acostarse, pero 
deja la puerta sin cerrar con lla­
ve, el perro vendrá y sabe em­
pujarla.

Pasan unos días intermina­
bles, entre ellos el de Nochebue­
na, y Barbo regresa exhausto, 
con las plantas de las patas

llagadas. Le abraza y le pregun­
ta: ¿Qué te ha pasado? Lasti­
meramente contesta: Guau, 
guau, guau. Le trae caldo de 
verduras y un buen plato de 
sopas de leche, que toma con 
avidez. Le limpia y le lava las 
patas, dejándole descansar so­
bre una gastada piel de cabra, 
tapado con una manta, en el me­
jor sitio de la cocina.

Es fin de año de 1931. El Al­
guacil de la Pedania llama a la 
puerta, que esta vez también 
está sin cerrar del todo, y nadie 
contesta. La empuja y entra, 
saludándole Cata, miau, miau, 
miau... y Barbo, guau, guau, 
guau. Hay un silencio que so­
brecoge. El soldado está arriba 
frío, yerto, duerme el último 
sueño. Traía el Alguacil una 
carta, recibida en la Sub-AI- 
caldia, del Embajador de una 
gran nación extranjera, a don­
de Barbo había ¡do, y no a la ofi­
cina de correos local, como creía 
el anciano, que contenía un pa­
saje de avión y un talón bancario 
para los gastos que se pudie­
ran ocasionar por la construc­
ción de la tan anhelada pierna 
artificial. Pero era tarde. El Al­
guacil se descubre respetuo­
samente, acaricia a Cata y a 
Barbo y se va llevándose la co­
municación.

Los Reyes Magos cumplen 
siempre, incluso esta vez se ha­
bían anticipado, pero la Provi­
dencia permitió que las cosas 
sucedieran asi...

¿Qué Influjo o Inteligencia 
guió a Barbo? Creo que con al­
guna frecuencia, en nuestro en­
torno, suceden cosas, hechos in­
sólitos como éste, pero creo 
también que no nos esforzamos 
demasiado en tratar de com­
prenderlos.

Bodegas CUERDO, S. A.
DE PRESTIGIO MUNDIAL

Amapola, 1 y 3 Teléfono 42 02 89 
SEGOVIA
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Refranero 
de

Nochebuena
___________________________Antonio Parra (Efe)---------------

La riqueza de la lengua caste­
llana en refranes —poso y ner­
vio que arranca de un cepellón 
secular tan hondo y despa­
rramado como la raíz de la enci­
na, a lo largo de una sabiduría 
popular que carece de tiempo- 
no es comparable a ninguna otra 
salvo el ruso y tal vez el inglés. 
Nochebuena, Navidad y Pascua, 
tiempo de solaz y de descanso 
para una tradición enmarcada 
en la vida campesina, que se 
regía por la dinámica de los ci­
clos estacionales, da vuelos a 
tan noble tradición que marca el 
paso de las estaciones, pues era 
en esta época cuando el sosiego 
invernizo permitía las reunio­
nes en torno al fuego, y se refe­
rían los dichos y las consejas. 
Ello forma el entramado de 
una rica tradición oral.

Los refranes apuntan a los 
dictámenes de las faenas del 
campo, a costumbres, modas e 
incluso a normas culinarias. He 
aquí algunas muestras: «Por 
San Andrés toma el puerco por 
los pies, y, si no le puedes catar, 
déjale estar. Hasta Navidad».

DAR TIEMPO AL TIEMPO
El dicho es alusivo a las ma­

tanzas del cerdo que en algunas 
partes de España se iniciaban 
tempraneras —el 30 de noviem­
bre, Sán Andrés—. Por analo­
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gía, podría asumirse que no es 
buena la precipitación, y hay 
que dejar las cosas pasar y dar 
tiempo al tiempo.

San Andrés es precisamente 
el santo de la cohorte celestial 
que abre el ciclo Navideño:

«Por San Andrés, sementera 
es». Y otra variante, alusiva al 
acortamiento de la luz cenital 
«Por San Andrés, de noche es. 
Y por San Gil prende candil». 
« Por San Lucas suelta el buey de 
la coyunda, mata el puerco y 
atapa la cuba». «Por San Simón 
y Judas cogidas son las uvas» 
Las verdes como las maduras». 
Y los «Santos, nieve en los al­
tos».

El tiempo de Adviento que 
inaugura San Andrés lo cierra 
San Antón, otro padre de mu­
chos refranes:

«Hasta San Antón Pascuas 
son» y también «Por San An­
tón la gallina pon» que inicia la 
época de celo de muchos anima­
les.

Algunos alargan —el tiempo 
navideño— hasta San Matías, y 
el carnaval, hacia el 24 de febre­
ro, que es la fiesta de este san­
to:

«Por San Matías, las noches 
iguales que los días».

Aunque esta reflexión sobre 
los fenómenos equinociales y la 
traslación de giro de nuestro

TORRECABALLEROS
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planeta en torno a la órbita solar 
que propicia el paso de las esta­
ciones la advierte el refranero 
popular mucho antes, el 6 de 
enero, conmemoración de la 
Epifanía.

«Por los Reyes lo conocen 
hasta los bueyes», signo de que 
van alargando los días y las so­
leadas.

Y también:
«Por los Reyes, paso de bue­

yes». Hay que volver al tajo los 
días de asueto y diversión, por 
más que la vuelta a la normali­
dad sea con desgana. Pero 
no queda otro remedio que subir 
la pina cuesta de enero.

ALEGRIA Y BUENA MESA

Esto, en cuanto a la preocupa­
ción calandarista y metereológi- 
ca muy propia de la vida de unos 
labradores que se pasaban la 
vida mirando para el cielo, en 
espera de bonanzas o rigores y 
que ajustaban su existencia en 
acomodo a los ciclos estaciona­
les. Pero hay otro concepto im­
plícito en la idea navideña que 
es del jolgorio, la buena mesa y 
la alegría que siempre depara el 
saber que la cosecha está ya en 
el sobrado de la vivienda y que 
ha culminado la otoñada con su 
buena sazón. Veamos algunos 
ejemplos por este cabo:
' « Estoy más contento que unas 
Pascuas». O «Más contento que 
unas castañuelas». Referentes 
ambas consejas o símiles a la 
alegría de estas fiestas y a esas 
castañuelas que se tocaban con 
frecuencia en los filándonos, es- 
foyazas y reuniones vecinales.

«Coma el abad, y coma de a 
hecho capón de Navidad». Nin­
guna mesa amejor servida que 
la de los curas y la de los seño­
res abispos. En el cupo se inclu­
ye a los abades mitrados, por 
supuesto. El refrán viene de Ga­
licia, de la parte de Lugo, don­
de se dan buena mano para la 
crianza de gallos emascula­
dos con destino a los manteles 
de las casas sacerdotales y con­
ventos en el banquete del 25 de 
Diciembre. Un segundo sentido 
al de este dicho podría cifrarse 
en la resignación mansa de 
quien acepta al poderoso. Que 
no hay ganas de discusión y «el 
que manda, manda».

Otro: «Castañas por Noche­
buena» con un sentido parecido 
al de «A buenas horas mangas 
verdes». Llegas tarde. Lo que 
dices viene a deshora o suena a 
despropósito. De índole contra­
ria podría aducirse».

«Buenas son mangas después 
de Pascua» que significa que 
ahora todo se acepta y procede.

A la tradición lúdica que con­
virtió a España —la España de 
antaño— en lugar de fiestas y 
rebota en la idiosincrasia de sus 
tres culturas, el siguiente:

«Judíos en pascuas, moros en 
bodas y cristianos en pleitos 
gastan los dineros. De índole 
parecida y tal vez enmarcada en 
la singularidad sefardí: «Buena 
Pascua dé Dios a Pedro, que 
nunca me dijo ni malo ni bue­
no».

Y: «Cuál tengáis la cara tal 
tendréis la Pascua». Implícita­
mente que no hay que fiar mu­
cho de las apariencias y prestar 
oidos de mercader a quien hala­
ga o importuna.

APORTACIONES MULTIPLES

«Navidad en viernes, siembra 
por dó pudieres, en domingo 
vende los bueyes y échalo en 
trigo». Este refrán tiene un sig­
nificado más oscuro. Una exé- 
gesis podría ser cómo actuar an­
te una desgracia o cuando todo 
está perdido.

Volviendo a las costumbres 
-cisorias o culinarias, éste: 
«La perdiz y la camuesa, por 
Navidad en la mesa». Eran dos 
manjares para gustos exquisi­
tos tanto la perdiz como esa va­
riante de la manzana que es la 
camuesa. A corte y medida de 
paladares principescos.

El acervo común de esta tradi­
ción refranera daría para alar­
garse mucho más de un articulo. 
Habría materia suficiente para 
un tratado en el que —entre 
otras cosas— pudiera explayar­
se sobre la interacción existen­
te en la pascua española de 
aportaciones cristianas, judias y 
latinas «stricto sensu», amén de 
reliquias del pasado bárbaro. 
Algo que quizás pertenezca a la 
tradición pero que refleja un 
aliento diferente pero propio. 
Son un aspecto vario de todo lo 
hispano.
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El enigma del Grial
(Primera parte)

-----------------------------------------------------------------------------Pedro Antonio Bláxquex San Antolín-------

GLOSA I

«...Y descendió por primera 
vez al cuerpo de Set, brillando 
como una perla blanca. Luego 
entró sucesivamente en Enos, 
Cainan... Jared, Enoch, Matu- 
salem, Lamech, Noé... Abra- 
ham, Isaac, Jacob... David, Sa­
lomón... y Joaquín.

...Y Joaquín dijo a su esposa 
Hannah:

«Vi el Cielo abierto y un ave 
blanca descendió de él y revolo­
teó sobre mi cabeza».

Esta Ave era el Espíritu de 
Vida —Espíritu de Vida en la 
forma de un ave blanca—... Y se 
encarnó en el vientre de Hannah 
cuando una perla salió de los 
lomos de Joaquín... Y Hannah 
la recibió — recibió el cuerpo de 
Nuestra Señora María—.

... Y la Perla —que es blan­
ca— es mencionada por su pu­
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reza al igual que el Ave blanca, 
porque el alma de María existía 
antaño con el Anciano de los 
Días.

...Y el Ave y la Perla son se­
mejantes e iguales.

...Y desde el cuerpo de Ma­
ría, la Perla, el Ave blanca del 
Espíritu, penetró en Jesús en el 
Bautismo» (Según la teoría 
gnóstica. Del libro «La Diosa 
Blanca» / R. Graves).

Y Jesús es el Cristo, el Cristo 
Solar, el Cristo del Cosmos, 
Centro Sagrado del Universo.

GLOSA II

« ‘Los Magos reales, que ha­
bían desarrollado su corona, re­
cibieron la visión del compensio 
de todas esas chispas, Khvareh, 
la Gloria descendiendo como un 
Cáliz de Luz. Miran las estrellas 
y leen la lectura del hado. Ven la
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luz de las estrellas descendien­
do como un Cáliz sobre una per­
sona elegida por el destino’.

' Narra la leyenda que cuando 
los Magos vieron la conjunción 
celeste... se dispusieron a reali­
zar el ritual... ¿Es un niño?... Su 
acto ritual implicaba que consi­
deraban a Jesús el Templo vi­
viente» (Según Elémire Zoila).

Y Jesús es el Cristo, el Cristo 
Solar, el Cristo del Cosmos, 
Centro Sagrado del Universo.

GLOSA III

«...Y el Disco o Rueda Solar 
es el símbolo equivalente del 
Grial, el Recipiente sagrado 
central —como Plato o Disco—. 
Y el símbolo de la Rueda es 
equivalente al del Grial, ya que 
también tiene forma circular. Y 
es que, el Grial, principalmente 
es el símbolo del Centro que 
mantiene la vida física y espiri­
tual del Cosmos, conservando 
su unidad y armonía» (Según 
Antonio Medrano).

Y Jesús es el Cristo, el Cristo 
Solar, el Cristo del Cosmos, 
Centro Sagrado del Universo.

¿UN GRIAL MISTICO?

¿Una leyenda? El rumor vino 
del lejano Oriente como si en 
realidad fuera un cuento. Y gra­
cias a él se supo que había una 
perla distinta de las demas, la 
Perla azul.
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Esta Perla —según ha sido 
contado— es un «punto» pe­
queño del Universo que, a su 
vez, guarda todo el Cosmos en 
su interior. Y el Iniciado puede 
verla: puede contemplarla y 
admirarla, por su notable belle­
za, a la altura de los ojos, más 
exactamente, a la altura del 
«tercer ojo», que se halla en la 
frente.

Es la Perla azul la Perla que 
indica el Camino, la Rosa del 
místico buscador. Y dentro de 
ella se encuentra el Rey Niño, 

Señor del Mundo, Señor del 
Universo.

Más, antes de continuar con 
el tema, es completamente ne­
cesario exponer el punto de vis­
ta alquímco sobre el Grial, al 
cual se quiere llegar.

La Alquimia espiritual ha re­
lacionado y hasta ha identificado 
el Grial o, mejor, el Graal, con el 
Fuego, que es lo que porta el sa­
grado Recipiente o Contenedor 
— a modo de lámpara— en las 
representaciones que esta anti­
gua Ciencia ha mostrado para 
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ser observadas por los pioneros 
de La Verdad, auténticos bolla- 
dores del Sendero, y porque el 
Fuego es el principal transmu- 
tador purificador y el verdadero 
Artesano de la gran Obra alqui- 
mica.

No es de extrañar entonces 
las visiones experimentadas an­
taño por distintos Adeptos, vi­
siones en las que han contem­
plado un Cáliz de Fuego o de 
Luz procedente de los astros del 
Cosmos. Y ¿de que sacro Cáliz o 
Vaso se trata? Del Grial místico, 
un Graal que es Fuego, un 
Fuego en forma de Graal, un 
Fuego que es Grial.

Y ¿qué se puede decir ahora 
sobre la Perla azul?

Muchas cosas más. Entre 
ellas que, la Perla, también es 
sagrado Recipiente o Contene­
dor del Fuego, del Fuego uni­
versal; pues aquélla está den­
tro del Cosmos y, el Universo, a 
su vez, está dentro de ella. Lue­
go, la Perla azul, es un Grial 
místico. Y guarda en su interior 
el Espíritu del Mundo, el Espíri­
tu del Cosmos, porque la Perla 
azul es el Recipiente del fuego 
cósmico, del Fuego creador y el 
Fuego interno.

Por ende ¿podría identificarse 
la Perla azul con la Perla blanca 
y el Ave blanca —de la teoría 

YIN-YANG, SÍMBOLO DE UNIÓN. PARA DECLARAR 
QUE EL AMOR ENTRE DOS FORMA UN IODO. 
LOS SÍMBOLOS DE OMEGA. PARA LOS DOS.

AGENTE OFICIAL

^ffarumbc
JOYERIA - RELOJERIA - REGALOS

Juan Bravo, 52 Roble, 8 
Teléfono 43 18 33

S E G O V I A

gnóstica de la Glosa I—, aun­
que la Perla y el Ave blancas se 
hallen más acá y más allá del 
Grial?

La Teología cristiano-católica 
ha identificado el Espíritu de 
Vida con el Espíritu Santo o 
Espíritu dador de vida. Y el Es­
píritu Santo está más Acá y más 
Allá. Por lo tanto no se debe 
identificar un Graal místico con 
la Tercera Persona de la Trini­
dad cristiana. Además sabemos 
que «el Grial sirve a Dios».

Aclarado esto último, segui­
mos con la temática. Y nos pre­
guntamos en este momento: 
¿Puede la Perla azul identificar­
se con la ¿mítica? Rosa azul, la 
que es guardada por los cuatro 
Elementos: Fuego, Aire, Agua 
y Tierra, la que se encuentra en 
un altar protegida por la Esfinge 
y el León alados?

La Rosa azul es la Flor de lo 
imposible, la que anhela el An­
gel caído. La Rosa azul es la Flor 
pura, amante de la blanca Luz. 
La Rosa azul es un Gran Miste­
rio. Luego tampoco se debe 
identificar un Grial místico con 
la mencionada Flor.

Ora podemos añadir, ora po­
demos expresar que la Perla 
azul puede ser considerada co­
mo la Joya de la Flor de Loto, 
como Piedra preciosa irradiando

Luz — la manifestación del Fue­
go— . Por ello, dicha Perla, es el 
Grial manifestado como Joya o 
Piedra preciosa.

«Salve, oh Joya en el Loto!».

EL NIÑO QUE CONOCIA 
LAS LLAVES DEL SANTO 

GRIAL O GRAAL

La Flor eleva el Cáliz en el San- 
/tuario, 

en el Sagrado Templo de la Na- 
/turaleza, 

buscando el Fuego, los rayos as- 
/tralesdel Sol, 

los rayos de la Luz del Logos: el 
/Astro-Estrella.

He aquí, en verdad, el sentido 
/del Amor, 

como la Flor pura anhela la 
/blanca Luz solar.

Unos Magos de Irán, conoce­
dores de la profecía del Naci­
miento del Cristo, divisaron se­
ñales en el cielo que condujeron 
después hacia la aldea de Be- 
lem, donde fue alumbrado el 
Niño elegido.

Un gran signo, que a su vez 
era símbolo, fue el Grial que 
contemplaron los Magos iranios 
en el espacio celeste como anun­
cio de que algo grandioso aca­
baba de suceder.

Según consta en antiguos es­
critos, en el momento de nacer 
el Niño, descendió fuego de las 
estrellas del firmamento en 
forma de Cáliz, acontecimiento 
que fue presenciado por los Ma­
gos de Oriente.

Y una Estrella guióles más 
tarde hacia donde se hallaba el 
pequeño Jesús. No obstante, la 
visión del Grial —primero como 
un signo, luego como un símbo­
lo—, quedaría grabada en sus 
ojos; un Graal de Fuego, un 

Graal que era Luz, un Graal que 
procedía de los astros del Cos­
mos oUniverso.

El Niño que nació en Belem 
era el Mesías anhelado. El por­
tador de las doce llaves de la Sa­
biduría, las doce llaves que con­
ducen al verdadero Grial o 
Graal.

Posteriormente, astrólogos y 
alquimistas, han mencionado 
estas doce llaves de la Sabidu­
ría, llaves que son claves para 
alcanzar La Verdad.

Un dato a tener en cuenta es 
la importancia dada por el Hijo 
del Hombre al número 12, el nú­
mero de sus Apóstoles, número 
de las doce Constelaciones zo­
diacales. Ya de niño sabia su 
significado, cuando conversaba 
con los sabios de aquel tiempo.

Y es que, el Niño Jesús, es el 
Ungido que conoce las llaves del 
Santo Grial o Graal.

EL SANTUARIO 
DE LA LUZ

El Templo de Jerusalem era 
el Santuario de la Luz. Y fue 
mandado construir al Maestro 
Hiram por el Rey Sacerdote Sa­
lomón.

Esta Morada filosofal era el 
centro del Mundo, centro de un 
cosmos. Guardaba en su inte­
rior —entre otros tesoros— el 
Tabernáculo con las Tablas de 
la Ley, el Arca de la Alianza y el 
Candelabro de los Siete Brazos. 
Asimismo guardaba el secreto 
del cuadrado mágico o celeste, 
del laberinto cósmico, de la Ro­
sa mística y del Graal hermé­
tico.

Fue Centro sagrado de inspi­
ración —entiéndase esta última 
palabra como espiración o «so­
plo»— de distintos estilos arqui­
tectónicos religiosos. Y era el

Santuario solar de Oriente Me­
dio, en su sentido más esotérico, 
no Templo de adoración al Sol.

El Fuego ardía en él día y no­
che en un Contenedor a modo 
de lámpara, Fuego que simboli­
zaba el Espíritu de Yabé. La 
Lámpara sacra era el Contene­
dor del Fuego inextinguible. Y 
ella era el símbolo del Grial her­
mético, el que servia a Jehová.

En tiempo de la Logia de los 
esenios, Jesús Niño, habló con 
los miembros del Sanedrín, en 
la Morada dedicada a Yavé, 
asombrándoles a todos con su 
Sabiduría. Era la decadencia de 
la Casta sacerdotal del pueblo 
de Israel, la que condenaría 
años después al Rey de Reyes, 
al que veneraban los Adeptos de 
la Logia esenia judáica.

No obstante, a pesar de su 
destrucción lustros más adelan­
te de la Resurrección del Cristo, 
Santuario de la Luz aún sigue 
vivo en la consciencia de los Ini­
ciados.

Fue edificado conforme a la 
Astrología, es decir, teniendo en 
cuenta la posición de las Conste­
laciones, de los astros, de los 
planetas y de nuestro sol y nues­
tra luna. Era Templo estelar o 
Morada de las estrellas. Y su es­
tilo era argótico.

Salomón, que era la represen­
tación de la Luz del Conocimien­
to y la Sabiduría, mandó edificar 
el Santuario a Hiram, Templo 
que iba a ser la realización de la 
Luz de La Doctrina en la Tierra, 
por ser aquél el Maestro del Ar­
te, la Ciencia y la Sabiduría. E 
Hiram dirigió las obras o, más 
exactamente, la Obra mediante 
la razón, el orden y la inteligen­
cia.

Durante la construcción de la 
sagrada Morada no había más

GALERIAS
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que una sola palabra en la boca 
del Maestro Arquitecto. Y ésta 
se expresaba de tres formas dis­
tintas —en razón a su signifi­
cado—: Naturaleza, Ciencia y 
Verdad, las cuales, respectiva­
mente, se relacionaban con la 
labor o trabajo, con el estudio y 
con el conocimiento sabio.

Para los Adeptos o Iniciados 
de la Logia del Templo había 
siete grados en la Jerarquía 
planetaria blanca de nuestro sis­
tema solar, Siete Puertas en el 
Gran Santuario divino, Siete Ra­
yos en la Luz del Logos de nues­
tra galaxia y siete fuerzas en la 
Naturaleza del Cosmos. Y la 
Obra del Templo —siglos des­
pués del Temple— fue la reali­
zación del verdadero simbolis­
mo sacro. El restablecimiento 
del orden, el equilibrio y la 
igualdad, donde se halla el cen­
tro de partida u origen de toda 
industria, y la reinstauración de 
la Monarquía celestial en nues­
tro planeta.

El Santuario de Jerusalem en 
verdad era el arquetipo del 
Templo de las Siete Columnas 
que está en los Cielos, la Sagra­
da Morada del Cristo de la Luz, 
Centro Sacro del Universo.

SOBRE LA ORDEN
DEL TEMPLO DE LA LUZ

Algunos libros de Historia 
cuentan que nueve nobles caba­
lleros cristianos reuniéronse, en 
plena Edad Media, junto a las 
ruinas del Templo de Jerusa­
lem, donde hicieron votos, for­
mando posteriormente la sagra­

EN ALBAÑILERIA 
INTERIOR

EN AISLAMIENTOS

EN DECORACION

EN REFORMAS

Fernández Ladreda, 15 SEGOVIA Teléfono 43 55 52

da Orden del Temple. Pero lo 
cierto es que fueron doce, y no 
nueve, los que en la santa ciu­
dad dieron paso a la formación 
de la mencionada Regla, Orden 
que sería religioso-militar, para 
servir a Dios, al Cristianismo, a 
los pobres o marginados y des­
validos y a los peregrinos.

Esta sacra Orden recogió todo 
el legado del Templo de la Luz 
como una herencia y lo llevó 
consigo hasta más allá de su 
disolución como Regla, podien­
do asi beneficiarse de tantos y 
tantos conocimientos las Logias 
artesanales de siglos después, 
francmasonería y masonería 
blancas.

Actualmente, la Sabiduría 
que guardó el Temple, sólo la 
tiene algún que otro Maestro de 
los pocos que quedan ahora en 
nuestro mundo.

Los que autodenominanse 
templarios, y que en el presen­
te andan sobre la Tierra dándo­
se a conocer a las gentes co­
mo los verdaderos herederos del 
Conocimiento del Templo, no 
son del Temple. Son simples afi­
cionados al Esoterismo, que ni 
siquiera conocen lo más elemen­
tal del Cristianismo interno. Y 
en verdad forman una secta cris­
tiana más, llena de dudas, en 
medio de un mare magnum de 
confusiones.

Por eso os pido que meditéis 
muy detenidamente lo que viene 
a continuación. Hélo pues aquí.

«Símbolos primordiales de La 
Fundación Blanca son la Cruz y 
la Rosa. La Cruz simboliza el 

Camino de Sacrificio, el Sendero 
de o del Amor. La Rosa simboli­
za la Luz y la Vida, es decir, 
la Verdad del Camino y la Vida 
en Dios. La Cruz asimismo sim­
boliza la Unidad y, junto a la Ro­
sa, la Unidad de o en el Amor, 
la Verdad Máxima. Por tanto, la 
Rosa-Cruz, es símbolo primor­
dial de la Unidad Fraternal Uni­
versal.

Gracias al Sendero de la Ver­
dad, el Camino de la Luz de la 
Vida do se halla la Rosa, y 
en virtud del Sacrificio do se 
encuentra la Cruz, La Fundación 
Blanca es en la Rosa y en la 
Cruz. La Rosa es el Alma de La 
fundación, el Fuego, el Sendero 
de o del Amor. Y la Vida Pura es 
el Agua portadora del Fuego en 
el Amor.

La Unidad del Fuego y la Ro­
sa, entonces, es el verdadero 
sentido de La Fundación Blanca. 
Y el Lema de esta Unidad es:

¡Amor y Pureza juntos, jun­
tos, juntos! Amor y Pureza tres 
veces juntos o tres veces en la 
Unidad, ya que el Amor Puro es 
tres veces divino.

Cruz y Rosa: Fuego y Agua. 
Espíritu y Alma forman la Triple 
Unidad Fraternal Universal. La 
Cruz y la Rosa son Uno, y el 
Fuego y el Agua, y el Espíritu 
y el Alma, con Uno. Y el sagrado 
símbolo que les agrupa es la 
Rosa-Cruz, símbolo primordial 
de La Fundación Blanca, como 
lo son la Tetractys y la Pentalfa 
o Estrella Blanca» (Anónimo).

«¡ Paz y Amor a todos los se­
res !».

Significados

Blanco: Color de la santidad.
Ave blanca: Paloma; Espíri­

tu Santo.
Perla blanca: Ave del Espiri- 

Yú; Espíritu Santo.

Anciano de los Días: Uno de 
los Veinticuatro que cita «El 
Apocalipsis».

Mago: Magno, Sumo Sacer­
dote iranio...

Mago real:'Rey Mago del
Irán, Rey Mago de Orlente.

Grial: Vaso, recipiente, fuen­
te de mesa. '

Cáliz: Vaso o copa de Cere­
monias.

Gradal: Caldero o recipiente.
Graal.

Disco Solar: Sol.
Azul: Color de la pureza.
Perla azul: Piedra preciosa o 

Joya.
Iniciado: Maestro: Adepto.

«Tercer ojo»: Ojo interno.
Camino: Sendero de la Obra.
Rosa del místico: Rosa del

Magisterio o Adeptado: Flor 
del Iniciado.

Gran Obra alquímica: Trans­
mutación espiritual.

Teoría gnóstica: Doctrina de 
la Luz.

Teología: Ciencia de Dios.

Esfinge y León: Símbolos 
mistéricos.

Mistérico: Relativo a Los 
Misterios.

Rosa azul: Flor de la pureza.

Grial místico: Grial filosofal, 
Grial de la Sabiduría, Grial eso­
térico.

Joya: Espíritu.
Loto: Alma.
Logos: Espíritu divino: Uno 

de los Siete que cita «El Apoca­
lipsis».

Llave: Clave de apertura.
Santuario de la Luz: Templo 

de Salomón.
Morada filosofal: Templo de 

Sabiduría.
Rosa mística: Piedra filoso­

fal.
Graal hermético: Grial oculto 

o esotérico.
Esotérico: Hermético, ocul­

to, interno.
Exotérico: Común, vulgar, 

externo.
Esoterismo: Aplicase a La 

Doctrina Esotérica o no revela­
da.

Ungido: Cristo.
Alquimia espiritual: Dicese 

de la verdadera Alquimia.
Argótico: Aplicase a lo que 

tiene «argot».

Obra: Realización suma; la 
que conduce a Dios.

Gran Santuario divino: Tem­
plo de las Siete Columnas: La 
Jerusalem Celeste.

Luz del Conocimiento: Prin­
cipio de la Sabiduría.

Luz de La Doctrina: La Ver­
dad.

Doctrina: La Doctrina Esoté­
rica.

Ciencia: Pensamiento o Mé­
todo.

Grado: Iniciación mistérica. 
Cada una de las siete iniciacio­
nes.

Temple: Templo.

• Centro:. Orden y equilibrio. 
Origen o punto de partida de 
un todo.

Industria: Método o realiza­
ción de un trabajo.

Regla: Orden.
Logia: Escuela masónica, 

gremio.
Francmasonería: Masonería.

Masonería: Escuela o centro 
de Sabiduría.

Fundación Blanca: La Fun­
dación de La Gran Fraternidad 
Blanca.

Tetractys: Tétrada sagrada.
Década divina: 1, 2, 3, 4: 10.

Patalfa: Estrella en forma de 
alf.a de cinco puntas; Sello 
de Salomón.
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«La Diosa Blanca» / R. Gra­
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«Zoroastrismo y Grial» (de la 
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orientales» (de «Cielo y Tierra») 
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«El Santo Grial» / John Mat- 
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«El despertar interior» / Swa- 
mi Muktananda.

«Las religiosas del Tibet» / 
Marcelle Lalou.

«Las Moradas filosofales» / 
Fulcanelli.

«Los sufíes» I Idries Shah.
«Los Maestros y el Sendero* 

/ Rev.° C.W. Leadbeater.
«La Doctrina Secreta» I H.P. 

Blavatsky.
«El libro de los esplendroes» 

/ Eliphas Lévi.
«La rebelión del Grial» / Juan 
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UN REGALO SINIESTRO PARA BLANCA NIEVES
ÍO
ID

9

EN TANTO,EN EL POLO NOR­
TE, 6 ANTACLAU5 EN PROÍLEMA&.

"cQUÉ PEGALO^ 
QUIERES PARA\ 
l a  n av id ad ,bl an ­

c a NIEVES? )

i NADA, TENGO 
DE TODO

¡NO E6 ASI,
TE FALTA , 
UN r eg al o  mo'.

i JA JAI

RECIBEN EL PEDIDO DE
SANTA C LAUO...

ÍSANTACLAUS NECESITA UNA MANO CON LOS

DIGAN n5r!

i61...PARA LOS
SIETE ENANITO5!¿HAY CORREO 

PARA ENTREGAR? A

REGALOS! TODOS A FAVOR DE IR

DerecbosE

i UN SI PARA 
DOPO ।

ELECTRODOMESTICOS 
ELECTROHIPER SEGOVIA, S. A.

T.V.C. - Sonido - Vídeo

Avda. Padre Claret, 14
Teléfono 44 12 78 SEGOVIA

MENAJE 

ARTICULOS DE IMPORTACION

^Ferretera

Alfcrez Provisional, 9 
teléfono 424000 ^egovíñ
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BAR . RESTAURANTE

ESPECIALIDAD EN CALDERETA 
CARNES A LA BRASA Y PESCADOS

AUTOMOVILES

R. CONDADO
AUTOMOVILES USADOS, 

NACIONALES Y DE 
IMPORTACION

Plaza Mayor, 13
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Kigarve, s. a.
Distribuidor oficial de

Reparación Neumáticos MICHELIN
Rayados
Equilibrados

En Carretera de Soria, 
abierto sábados tarde llRELLI
y domingos mañana interesantes DESCUENTOS
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Roble, 16 - Teléf. 4 2 58 24 (Frente Hotel Puerta Segovia)
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